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SEGUNDA PARTE 

TAMBIÉN IOS MUERTOS SE VENGAN. 

DBAMA HISTÓRICO EN CINCO ACTOS, 

ESCRITO EN DIVERSOS KBTSüS 




EN LA IMPRENTA RTACIONAI.. 

Se hallará en la librería de CtfBTA, caite ÍÍayof,y de Rio», 
calle de Carretas. 
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KL KEY D. FELIPE IV 

EL CONDE-DUQUE DE OLIVARES.. 

EL DUQUE DE OSUNA 

EL CONDE DE ORGAZ„ 

D. LUHDE HABO 

D. FRANCISCO DE QÜEVEDCT. D. , 

O, PEDBO CALDERÓN DE LA BARCA. 

D. AQUSTIH MORET». 

D. LUIS DE GONOORA 

D. FRANCISCO t 
OM«/-«.., 



DOÑA INÉS DE ZüifIGA 




La escena es en Madrid año de i643. ' 



£¡le Dnmia es praplalaJ Je D. Mai>ne¡ Delgado , editor prapieta~ 
ría de ¡a Galería dramáiica , qiátn peneguirú ante la Ity al que lin 
¡II permiso la reimprima ó représenle en nl¡-un teatro del rwino ó en 
alguna Sociedad de las fiíniíadas por acciones , saicripciaart ó cual- 
quiera oira coniribueion pecuniaria , lea cual fuere iii denomina- 
ción , coa arreglo á lo prevenido en las Reales órdenes de 5 de Mayo 
de 1837 , 8 de AbrU de iSíg y 4 de Mano de 1844, relait'oat 
¿ la pravedad de las oirás dramátUai. 
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í t^ GLORIOSA MIMOUA 

DEI. 

KALOGKADO TIltiniTK aVXKAL 

DON LCI9 RBBAinai DB cúrikiba; 

■L TENCEDOK XIT MKNSIGOn^^ T AALABAH, 
■L KVNCA TlnctDO, BI. SIBHTXK lEAL, 
■I. QITE HDAlá CALtUCNIADO T PllO9CB.n0 

ZN rxu zxTRAnczKO) 
sxDicA xsn DRAMA, u. MHUTABLí Añero DtL 

SV ATVDANTZ DX CAMPO 

Y mokiaí su amigo, 



^cr/^<¿f¿ ai í^ Sjcoéui'a. 
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ACTO PRIMERO. 



ittj^iLisii)sraasií<i>3 ? maasía^ 



El Uatro repreteota la lala de Mirado de la DuqueM, iinituo- 
«timente adornada. Puerta raigada al foro con vi<ita y paso á 
una gatería, y lontananza de jardín: puertas practicableí á 
derecha é izquierda. Delante de loi eotrepaSot del telón de 
foro do* meisí: sobre una de ellas el busto de Felipe IV, y 
sobre la otra el de la Heiua Doña Isabel, su esposa: en los 
mismos entrepaños, colgados dos cuaJros, uno de los cuales 
ha de representar la esc«a de Diana y Acteon (pintada por 
Velazqnei en la primera paite,, sirviéndole da inodelos la 
Reina y Vil lame di a ua). Mesa «n el centro con libros, papeles 
y recado de escribir; sillones en derredor. 
Es de noche, la MCeivi está iluminada por candelabros, etc. 

Nota. Los actores se colocarán en la escena, par- 
tiendo de la izquierda del espectador, como lo deno- 
tan loa números que acompañan á sus nombres. 

ESCENA I. 

ORGAZ / QVEVEDO.—Queva}o aparece sentado hojeanda 
un lÜtro : Orgaz entra al levantarse el tetón. 

OkQaz. ¡Don Francisco de Queredo! 

QoByiVo- Salud al Conde de Orgai. 

Okcaz. ¿Solo aun? 
QdEvedo. y bá largo rato. 
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10 MALCONTENTOS Y POETAS. 

Obgai. Eso es mucho madrugar. 
Qdevedo. ¿Que querñs? De la Duquesa 

esclava es mi voluntad. 
OiGAz. /De la iKd>le italiana, 

Queve^ amante será? 

Un Duque de Monta Ibana 

haréis discreto y galou. 
QcEVEDO. Viruelas á la vejei 

fuera en Quevedo el amar. 
OiGAZ. Yo se que en Ñapóles fuisteis 

tony su amigo. 
QoEveno. Sí en verdad ; 

violábala el Virey 

Orgaz. y el Secretario ademas. 
Qditedo. No lo ni^o: pero, Conde, 

con las canas que miráis 

del amor las ilusiones 

se avienen siempre harto mal. 

Muy hermosa es la Duquesa , 

mucho puede su heldad} 

pero el hielo de los años 

puede, amigo, mucho mas. 

Su discreción me embelesa, 

no me alcanza i cautivar. 

Amiga fue del de Osuna 

allá en la prospeiidad; 

y en Madrid, adonde vino 

cierta herenda á litigar, 

la halló el Ehique, aunque en desgra 

tan amiga como allá; 

de poetas y agraviados 

es la madre universal ; 

del Conde-Duque, en su casa 

no es pecado murmurar; 

¿qu¿ mas cebo necesita, 

Conde, mi musa mordaz? 

Quierola bien, no por bella, 

que eso no me importa ya , 

sino porque es ave Fénix 

en el mundo la lealtad , 

y ella la tiene. Esto es cierto: 

soy su amigo y nada mas; 
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j i mis anos y desdichas 
aun es mucho la amistad. 

OacAZ. Cuerdo obráis. 

Qdevedo. Eii tales juegos 

lo mas seguro es pasar. 

OtGAz. Sobre todo si el contrarío 
es poderoso ríval; 
que Osuna, g^un parece, 
tieoe en mucho su beldad. 

Qdevzdo. Los secretos de mi dueRo 
no me toca escudriñan 
mas, si la sirve, hace bien, 
aunque ella le pague mal; 
que desdenes de uua hermosa 
mejor á un noble le están, 
que desaires de la corte 
en premio de.— 

OaoÁz. ¿No acabáis? 

QuEVEiw. ¿Para que'? Ni a que conduce 
la queja mas que a empeorar? 

Orgaz. Razón teneb, Don Francisco; 
razón tenéis, peúa á tul, 
que hoy en la corte es delito 
ver, oír, saber j hablar. 
Delito es saber que Osuna, 
politico y capitán, 
Virej de Ñapóles supo 
respeto y amor ganar 
de aquel pueblo; y es delito 
ver perderse i Portugal, 
y ¿ franceses hugonotes 
nuestra Flandes conquistar; 
y tres años liá rebelde, 
Ún castigo, al catalán; 
y al Rev en vanos placeres 
perdienuo su mocedad; 
y que el oro de las Indias 
tragándose aleves van 
I<^eros y cortesanos, 
raza insanable, vora^ 
¡Ay del aue clame atrevido 
por remedio á tanto malí 
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que prisiones y suplicÜK 

MIS voces ahogarán. 

Tal vemos y tal sufriiiMs 

en meopia de Ib lealtad 

rastellana, que en el orbe 

fuera un tiempo proverbial, 

¡Nobleza de nuestros padres! 

¿que' te baa becbo? ¡A&oAe estás? 
QuEVEUo. Alhaja de tanto precio 

un genov^s la tendrá. 
OiiOAZ' Don Francisco, para burlas 

no es asunto tan formal. 
QoEVEDO. Señor Ccmde, tengo miedo. 
OitGAz. ;Miedo vos! ¿De cuándo acá? 
QoEVEDo. De estos días que por cárcel 

la torre Je Juan Abad 

me dieron; que aunque es mí casa, 

está mala de habitar. 

Por un cierto romannllo, 
un tanto cuanto mordaz, 

he pasado algunos días 
(no sé c¿mo lo olvidáis) 

■ en un callejón iioru^;a 

•aprendiendo á gavilán- 
conseguí á roe^a de buenos 
y del Rey por la piedad, 
volver i pisar la corte. 
Escamado el gato está, 
y e] agua fría le quema. 
Orgaz. Muy prudente , amigo , estáis. 
QuEVEDO. ¿Queréis hablar en la corte 
sin temor de iiaufragar?44i 
Pues del noble Conde-DuqiH}''— 
las glorías enumerad. "Í, 

Decid como el gran valido 
la piedra filoso^l 
ball¿ del díficil arte 
que llaman de gobernar, 
y yo presumo, que es arte 
de vivir y hacer caudal. 
Ponderadnos la belleza 
de ese mismo Don Gaspar 
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ACTO I. 13 

á quien tindij sus encantot 

la genovesa beldad j 

retándole vn chiquillo 

de linage universal , 

con mas padres ijue la Iglesia 

tuvo en su seno yanÍA. ¿^ 

Ni dvideis la franca mano - | 

con que generoso da, 

lo del Rej', que no lo sujn, 

i cualquiera que es Guarnan, 

aunque sea un alcornoque *^ 

de sacramento incapaz. 

Deñdnos como d tal Conde, 

que condenado será, 

(por sus culpas y las nuestras 

que sufrimos lal maldad) 

se hizo duque y se hizo grande, 

y se hizo rico, ainda-mais; 

que abrumado de coronas 

mirando á su Magestad, 

le va aliviando del peso 

de Flaodes, de Portugal, 

de Cataluña, y ¿quien sabe 

si de mas le aliviará? 

mientras tenga tal ministro 

vive el Rey sin grande afani 

pnes por quitarle cuidados, 
■-.i no le deja ni pensar. 

En fiestas y galanteos 
^ le entretiene: llorará 

Felipe, cuando sea tarde, 

perdido el poder Real; 

sin vasallos ni dineros 

un día amanecerá : 

pero entre tanto la noche 

de fiesta ha sido y solaz. 
OiiOAi. ¿Y alguna noche desangre, 

Quevedo, no es de contar? 
Qeevedo. Dejemos esos recuerdos, 

si os place, Conde de Oi^z> 
Ohcaz. [Dejarlos! ¡ayl no es po^le, 

que grabados aquí esUn (La mano al corazón.) 
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con caracteres de fu^; 

i)i me dejan sos^ar, 

pidiendo siempre Temcanza, 

el honor y la amistad. 

;Ay triste Villamediana! 

Discreto á par que galán, 

noble, altivo, generoso, 

tan amante como audaz, 

¡y te mató un aseMoo 

con alevoso puSal! 
QoEVEDO. Locura fue, deaacato, 

y hasta delito en verdad, 

poner los ojos audaces 

en la Reina. Recatar 

pudiera al menos el G>nde 

su detírío ^D igual. 
OscAZ. ¿Y cuándo crimen de muerte, 

en Espaíia fue el amar? 

No se mala á un caballero 

como á la res el gañan. 

¿No encontrara el íley un hombro 

que por el riñera? 
QuEVBDo. ¡Bah! 

El tiempo de Sanclio Orlii 

años ha que pasií asaz, 

Y no cidpeis á Felipe, 

que su olensa era mortal, 

y Olivares supo diestro 

e! fuego ardiente atizar. 

.Sí; murió villanamente 

el amigo que lloráis, 

mas murió por culpa grave, 

que ofeiidió á la magestad : 

pero a la Reina, inórente 

del amor de su galán, 

¿por que Mnguida la vemos 

en k aurora de su edad, 

que deshoja el venüabiil? 
FregiintáUselo al valido 
que entreteniendo sagaz 
en el alma del Monarca, 
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que sometida le está, 

la ponuiEia de los celos, 

hizo el lazo conyugal 

convertirse en dura amarra 

donde at 6n vendrá i espirar 

lo que ese mármol retrata, 

rc-gia, infelice beldad. 
OncAZ. . Si las canas del privado 

no fueran bu antemural, 

tiempo hace ya que mi espada 

QcETino. ;La espada con ^1 Callad. 
Orgaz. y por deTjil queda impune. 
Qdevedo. Quedará, si le dejáis. 
Orgaz. ¿y que he de hacer con un hombre^ 

que el hierro no ha de empufiar? 
Qdevedo. Herir por los mismos 61os: 

lo que el hace. 
Orgaz. ¿Qué ? 

Qbevedo. Intrigad. 

Orgaz. jVo intrigar! ¿No fuera mengua? 
Qüevedo. Lo que gustareis será : 

pero en la corle, e^ sabido: 

nablar bien j obrar muy mal; 

se hace la guerra galana. 
Obgaz. ¿Con cañas? 
Qbevedo. No — por San Juan! 

Con calumnias, con enredos 

y con semblante falaz. 

Pasos »ento¡ gente viene: 

Conde, dejémoslo estar. 

ESCENA H. 

Im duquesa dando la mano al DUQUE DE OSUNA. 
DOÑA INÉS dándosela á D. LUIS DÉ HARO. CALDE- 
ROJS, MORETO / GONGORA: ORGAZ/ QUEVEDO 

que se adeiaiUOn a recibirlos. Los cuatro primeros versos se 
dicen en la galería. 

Dc<}iJESA. Hermoso estaba el jardin. 
Inés. La noche apacible y bella. 

OüCNA. Y vos divina , mi estrella. (Aparte á la Duquesa,') 
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Haio. V vea becha^uD aerafin. (^Aparte á Doña Ines.'\ 

(^Eraran: <^efedo y Orgaz saludan y recíprocamente. 
Catécaiue ai el proscenio coma sigue; (1) Góngora, (2) Or~ 
goi, (3) Qaevedo, (í) Osuna, (5) Duquesa, (6) Inés, 
(7) Haro, (8) Calderón, (9) Moreio. 
DvquESA. No merecéis el cuidado ( A Orgaz y Quei'edo.') 

que nos oost¿ vuestra ausencia. 
Oboái- Bien haya tauta indemencia, 
si es cierto que babeia penada 
QuBVBDo. Poco á poco: ¿voy yo a inedias , 
en vuestro aniai^ favor, 
mi KÍtora? 
MoRETO. [Haj' tal valor! 

QoETESO. Tú Moreto, á tus comedias. 
Osuna. Estáis, Quevedo, terrible. 
Qdevedo. Callara m habla el Virey. 
Inés. ¿Q*<*^'t pone freno su lev 

a vuestra lengua invencible? 
Góngoha. Mas In hiciera Doña Inés. 
Calderón. jVed ú G¿ngara es galanl 
OsDMA. ¿Señores, nos dejar' 
que deár algo á lo! 
Habo. Yo temo que los encantos 

de la dulce poesia 

Orgaz. Eso es, Haro, cobardía; 

rífiamo^ tantos a tantos. ^ 

Qdevedo. Norabuena. Yo no cuento. 
Dcqüesa. ¿Cómo asi? 
Qcevedo. Ni eti chanza riño. 

líiES. iQu^ paciBco es el niño! 

Duquesa. En, tomemos asiento, 

(Siéntanse á la mesa, conservando sus posiciones rcliuit'as.') 



Ya presumo yo quién vence. 
. Cuál es, sepamos, el punto. 
Dudan estos caballeros 
que place mas á una dama , 
si ver poeta al que la ama 
¿ en corte de tos primeros. 



I 
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Sobre esto es bien se dUerte: 
Inés j JO juzgaremos, 
y un casto favor haremos 
al qne teoga mejor suerte. 
¿Vos, Don Pedro Calderón, 
é opiniou sustentareis? 



Calderón 


Que soy poeta sabéis 




T de las musas campeón. 
Morete, sepiímoa cuál. 


Inés. 


MOBETO. 


Por vos dejo de la mano 




la lira : soy cortesano. 


OSUHI. 


¿Vos, Quevedo? 


QuKVBDO. 


Yo neutral. 


Haro. 


¿Góngora? 


GÓNOORA. 


L^iempi'e poeta. 


Orgaz. 


Me voy cea vuestra bandera. 


Ososa. 


Yo con la mú primera. 


Haho. 


Yo os sigo. 


QoevEDo. 


Toca trompeto, 




j comience la batdla. 


Duquesa. 


Armas corteses no mas. 


L-«ES. 


Muy piadosa, prima, ealjs. 




¡Arma! ¿Quien salta la valla? 


Osij:«a. 


¡Arma, puesl Salto el primero. 


QUEVEDO. 


Como siempre, eran señor. 


OsuH*. {Jfeamso.-) Calle el vate adulador 


Duquesa. 


Y diga el Duque severo. 


Osuna. 


Kgo ({ue, á mi parecer, 




las gulas del cortesano 








pora pescar lo muger. 
¿Quien mejor puede entender 
el femenil artificio 










en cada paso que da? 




En esto, señora, está 




fundodo mi pobre juicio. 


Caioeson 


. ¿Si es un ángel la muger 
rn Ib tierra desterrado. 






quien, como el vate, su agrada 




puede nunca merecer? 




Sentir, mas bien que sabei-^, 
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vn amor es convemenle; 

el poeta es quien mas dente 

j mejor pinta s« fuego ¡ 

luego le debe el dios ñ^o 

alto lugar preferente. 
Osuna. ¿Q"« uetís? (^Aparte á la Duquesa.''^ 
DoQUEsi. (^Aparte á OsuncL) Callo y escucho. 
Inés. Duque, tremendo fue el bote. 

Haro. Cada cual sac¿ su escole. 
DoQCESi. Callen, por Dios, que bablan mticlio. 

(/nciía c 
Moheto. Cual e 



. ademan a Moreto para qae húhle.') 



de la azucena gentil 
mas bien el terso marill 
luce, que en baiTO insonoro; 
tal presumo que el decoro 
de soberana belleza 
requiere mas bien la alteza 
de dorados artesones, 
que soñadas ilusiones, 
consuelos de la pobreza, 
GÚHGORA. No, )Mr Dios: que en el pi'ofiindo 
seno avaro de la tierra 
tesoro alguno se encierra 
como el del vate fecundo. 
Todo cansa en este mundo 
en llegándolo á gozar; 
mas el poeta inventar 
puede un mundo cada día. 
Decid: ¿con la poesía 

Kilrá la corte lucbar? 
i Góngora es la corona. 
Inés. Lauro eterno á los poetas. 

QuEVEDO. Lauro si, mas no pesetas. 

(^Entra el GenlUhombrc deta Duquesa.') 
Gentilhombre. £1 Conde de Barcclocia ! 

{Sorpresa general: lefáiuaiue; la Duquesa y Doña Inés 
ol foro: los demos en dos grupos al proscenio: (i) Quevedo, 
(T)Osum, (3) Orgoi, (í) Calderm, (6) Harú, (6) More- 
to, (7} Gángora.') 
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Osuna. [El Rej aquí de improviso! (pulparle á Quevedo.') 
Qdevedo. Visita amenazadora. (^Id. á Osuna.') 
DcqCESÁ. ¿Su Magestad? (^A su Gentilhombre^ 
Gentilhombre. Si sefiorn. (^f^ase.') 

Inés. ¡Tal merced! 

QüEVEDO. (Cancliiyendo un aparte con Osuna.) Sli-va de aviso. 

(^Desdc que entre el Gentilhombre Iiasla d fia de la esce- 
na los actores hablan entre sí , dando muestras de asombro. 
La Duquesa y Doña Inés curiosas i inquietas miran contí- 
á la galería. ) 



ESCENA III. 



dd Gentilhom^ de la Duquesa y de dos 
pages con hachas de cera encendidas en las manos , entra 
el Rey vestido sencillamente de negro y sin condecoración 
alguna, — Las dos damas le saludan con respeto y el cor- 
responde con galantería, descubriéndose. Los demos actores 
saludan y permanecen á derecha é ¿íauierda, mientras que 
el Ücy y ías damas se adelantan al proscenio. El Gentil- 
hombre y los pages se retiran. (1) QUEVEDO. (2) OR- 
GAZ. á) CALDERÓN, (i) OSUNA. (S) DUQUESA. 
(6) EL REY. (7) DOÑA INÉS. (8) HARO. (9) MO- 
RETO. (iO) GONGORA. 

Rey. Sí at par de la nobleza y la hermosura, 

Duquesa, y del ingenio que atesora 
según la fama vuestra altiva frente, 
tenéis el alma hlanda y amorosa, 
perdonareis, acaso, mi osadía; 
quiza su mismo arrojo ya la abona: 
que pisar un estrado sin licencia 
acción de un caballero es harto impropia; 
mas no la hú menester quien á las aras, 
humilde llega, de deidad que adora. 
La luí de vuestro ingenio per^riuo 
me atrajo, como á incauta mariposa; 
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mió el delito fue, vuestra lo culpa; 
(lUcreta sois: juzgadme, mi Mñora. 
DcQoeu. Si tuviera., S^or, todo el ingenio 
que la fama decís de mí pn^oua , 
a responder apenas me bastara 
H tanta discreción , tanta lisonja. 
¡Vos disculpa, Señor! ¿Por que buscarla? 
Dueíio nacisteis de esta pobre choza, 
átomo imperceptible en los dos mundos 
que gobernáis cOn mano poderosa; 
j el dueAo es á su casa bien venido, 
cuando gusta, Señor, f i cuahjuier hora: 
permita pues mi Re^ que ya su mano.~. 

{ya á arrodillarse, / ti Rejr se lo impide.) 

Ret. Perdonad: Conde soj de Barcelona. 

El MoDorca de Espaila es un esclavo 
con cetro de oro j recamada ropa ; 
vive como en desierto en su palacio, 
salir no puede sin molesta pompa; 
ve poco a sus amigos, si los tiene, 
y cortesanas pe'rlidos le agobian j 
dicen que es Soberano de ambos mundos, 
y ducfio no es jamás de su persona ; 
la alia razón de Estado le domina , 
y liasta en su corazón penetrar osa; 
todos le miran y el no ve á ninguno; 
ni puede amar, ni aborrecer, señora, 
sino cuando un ministro se lo ordena ; 
^ no es hombre en resumen, sino cosa. 
Yo, como veis, de libertad disfruto, 
las letras amo, adoro á las hermosas; 
no SOJ por tanto el Rej como pensasteis, 
«no el Conde, no mas, de Barcelona. 

DoQUESA. Conde ¿ Rey, siempre dueflo de esta casa. 

Reí. {^Aparte y rendido á la Duquesa^ 

Pero no de la alhaja que atesora. 

DajUEE*. ( Desentendiéndose y señalando á los circuns- 

tantes.) 
No sé, Seifor, á presentaros debo..... 
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Rbt. Persona do hay aquí i quien no coDoaca. 

( £/ fle/ se dirige á Qaevedo y sucesivamente á los de~ 
mas, que le saludan cuando se acerca jr retira; la Duquesa 
tnire tania -va y viene y da órdenes, á sus criadas que pre- 
paran el refresco.') 

¿Que murmuráis?..,. 
QnzvEDo. Muj poco, j en voz baja. 

Ret. ¡Cuenta con el alcázar de S^ovia! 

Qdetedo. Para alabar al noble Conde-Duque 

resuelvo solamente abrir la boca. 
Rey. Retirado vivís. (^A Orgaz con gravedad^ 

Okqkl. (Respetuoso, pero con eniereza.') Estuve ausente. 
Ret. Fuisteis á Flandes á buscar la gloria. 

Orqaz. y á servir á mi Rey. 
Ret. Deuda es de noble. 

Orgaz. Pagan algunos con palabras solas. 
Rey. Muj áspero venís. 

Okgaz. Como soldado. 

Ret. ¿Eso os quedó no mas? 

ÜRGtz. También la bonra. 

(Vuelve la espalda con enfado a Orgaz, y se dirige afec- 
tuosamente á Calderón.') 
Rét. Enojado, Don Pedro, al Rey de España 

me bau dicbo que tenéis. 
Calaeron. La causa ignora, 

Señor, mi lealtad. 
Ret. Le abandonasteis. 

Calseuoh. Tantos afanes al Monarca acosan..... 
Ret. Mata disculpa imaginasteis: vedle 

que el veros, Calderón , le desenoja. 

(A Osuna como a Orgaz.) 

Tampoco, primo, á vos podrán deciros 
que en el alcázar regio estáis de sobra. 
Osuna, (fion viveza, sin faltar al respeto.) 

Sí el Rey ú su servicia me llamara 
no bidera yo á su voz la oreja sorda: 
_ mas tiene al Conde-Duque, y es bastante 
para llenar la corte su persoiia. 
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Rey. ¿Tan grande es el de Osuna que ú su laila 

no quepan otras gentes? 
Osuna. Caben todus, 

Señor, menos el Duque de Olivares. 
Rey. (Alterado.') A mucho vuestra audacia ya se ari'nju. 
OsUNi. En que do sé. 

Rey. ¿Con quién estáis hablando? 

Osuna. Con el Conde, Señor, de Barcelona. 
Ret. (^Moderándose y mordiéndose los laníos.') 
¡Vive Dios que es verdad! 
(Con galaateria.) Inés divina I 

Imes. [Válganle Dios, Seüor! ¿cuántas las diit^ias 

n del gentil Conde? 



K«v. 


¡Ah! [Si yo vio 


ra las cadenas rotos 






II amante bario dichoso....! 


I.I& 


i'Me.mJrafc.. 


verdad? 


Rey. 




jPue.s no! 


hn 




¿Dosho 




Las que seivinw 


n en )k»WÍo, Conde, 



■as? 
'.a iKilucio, Conde. 
sabemos vuestras v 
Rey- (Amenaza festifameiUe á Doña Iiies ,/ Itabla con /Jaro.') 
Como tenéis por vuestro tal tesoro 
muy poco de Olivares se os importa. 
Haro. (^Humilde é insinuanle.) 

Es mi tio, Señor, y es el privado 
de mi Rey ademas : su enojo ahora 
me aparta de la corte, mas en breve 
espero que mi afecto reconozca. 
Rev. ¿Le amala de veras? 

Habo. Sí, que es mi pariente 

y Atlante que sustenta la corona, 
según él dice. 
Rey. (Con calor.) ¿Si? Pues ha mentido 

que esta frente el laurel sostiene sola. 
Habo. (Con AiBocrasi'fl.) ¡Señor! (No tiene quite la estocada.) 
Ret. (Aparte^ ¡Tal dice, vive Diosl ¡De m! se mofal 
QcEVEDO. (.4it(iríeáO/"^a:.)Aprended cómo lidian palaciegos, 
Rey. (Serenándose.) Bien hallado, Morcto; ¿que famosa " 

comedia hicisteis boy? 
MoRKTO. Del Rey valiente 

Don Pedro el justiciero escribo ahora. - 
Rey. Le llaman el cruel. 
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MoBETa Sus enemigos 

le escribieron, Sefior, la horrenda historia. 
Rey. Veremos si coiiágueu vuestros versos 

lavarle las afrentas de la prosa. 
(^A Gongora^ ¿Q"* ""e decís, señor del encumbrado, 

altisonante estilo? 
GÓNGOBi. Asol adora 

la corriente del siglo ine arriata ; 

la novedad mis hierros eslabona; 

y oscuro soy porque lo claro es viejo. 
Rey. Tal vez decis verdad, 

GÓMGOI14. Verdad de sobra. 

(Entran criados, retiran el -velador, colocan una silla en 
frente al proscenio , se retiran f vuelven con dos salvillas 
de plata cargadas; la una de dulces y la otra de bebidas. ) 

(El Bey al' proscenio con la Duquesa y Doña Inés, 
aquella á su dtrecka , esta á su izquierda. ) 

Ret- Ya veis que para un Conde forastero 

conozco lo bastante á las personas. 

DuQCESA. ¿Creéis que el Rey Felipe á estos señores, 
cual vos los conocéis, también conozca? 

Rey. Pienso que sí. 

Duquesa. Lo dudo. 

Rey. ¿Por q 

>r?E 
1 silla tomad , ya que 
de pisarla esta noche hacéis la honra, 

(^Acercando, la silla y mirando con intención á Osuna y 

Orgaz.-) 

y un dulce, ilustre Conde, que lo amargo 
de alguna indiscreción quite ú la boca. 

Rey. Asiento tomare, también el dulce, 

mas no ún que os sentéis , nobles señoras. 

(A una seña del Rey Osuna y fiara acercan sillas á 
las damas; siéntanse el Bey, h. Duquesa y Doña Ines^ 
OsDNA. ¿Un dulce, gran S^or? 

(Toma la salvilla de manos del criado y se acerca, al Bt^-y ■ 



Duquesa. ¿Por que' causa , Señor? Es larga historia. 
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^^■^- ¡Dulces, Osnnal 

Osuna. ¿Por (juc no? ¿Qtie hay en ello que m asombra? 
Ket. TeneU vos muclia hiél. 

{SÍT've á las damas , j- luego loma para sí.) 

OsüMA. Ninguna tei^o 

pnio el Coixle, Señor, Je Barcelona. 

{Reii'rase / deja la salvilla.) 

Ret. Duquesa , confesadlo, esta visita 

os tieiw un tanto cuanto de curiusa. 

Ddquesi. Sorprendida, Señor. 

Rey. y no lo estrañu. 

Yo lo sienta en ventad: mas tiene nota 
vuestra casa en palacio no muy santa: 
dícenle al Rey, no*é, Teinte mil cosas, 
que se murmura aquí, que se conjura-... 

Inés, {¡tiéndase^ Moreto y Calderón, QucvihIo y GtSi^oraü! 

QcEVBDO. (Aparte!) ¿.Seremos los paganos los poetas! 

Rbt. De otra parte. Duquesa, eo las cien trompas 

resuena ue la fama vuestro nombre; 
á la par que discreta os hace hermosa; 
¿queréis mas? — Quiso el Rey que os conociera, 
y sahrá que la fama anduvo corta. 

Duquesa. Llevadle, pues, al Rey dos desei^aüos: 
decidle que habéis visto en vulgar prosa 
á esa muger que lenguas de poetas 
le pintaron sin duda encantadora. 
Una á su lado tiene que es perfecta, 
y debe de su amor ser dueña sola. 
Por lo demás, decidle que en mi casa, 
como á imagen de Dios, todos le adoranj 
que en ella se moteje al Conde-Duque 
no es de estrañar; se le moteja en todas. 
Aquí, S^or, las pláticas honestas, 
los dulces versos y discretas trovas 
DOS hacen olvidar corte y ministro, 
y nos abrevian las nocturnas horas; 
si en esto al Rey se ofende»-. 
RíT. No se ofende. 

jAy! ¡Quien le diera vida tan sabrosa! 
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Inés. ¿No bebeú? 

(Orgaz lona la scdvilta de memos del criado y se acerca 
al Rey.) 

Ret. Beben;'. Noble «ipero. 

Orcaz. Siempre vuestro. 

Ket. No siempre. 

(Sirve et Rey á, las Aunas, y luego loma para ji'.) 
Obgiz. Se lo estorban. 

ESCENA IV. 

Enlra azorado ti GENTILHOMBRE; ¿yense voces y pasas 

dentro; el REY y las damas se levaiilan; ORGAZ entrega 

la salfitla al criado, y vuelve al lugar que ocupaba. 

Gentilhoubue. Invadido está et palacio, 

señora : el Duque ministro..... 
Qdevedo. ¡LindanieTile! ^Biten registro! {Aparte^ 
Rtr. ¿Q"e decís? hablad á espacio. 

GENTiLHOMBitE. Su excelencia el Conde-Duque 

con soldados de la guarda.». 
Qdetedo. Eso: arcabuz y alabiir<Iai (jiparle,') 

quiere decir flor y triii[up. 
Rey. ¡y bien! ¿Que quiere?. 

GEM-nutOMBnE. Lo ignoro; 

la casa están rodeando...,. 
Dui^DEsA. Ya veis, Señor; aun est.indo 

OsOMA. (Al Rey con ind-'gnacihiu El Rey se cruza de 

brazos como si la cólera le ¡inpidiese el uso de la 

palhira') 

Vuestro decoro. 

me conllene solamente: 

de otTO modo, ;vive el Oelo! 
Inbs. [Fría estatua soy de hielo! (aparte.) 

OkgiíZ. ¡Hay bomhrc mas insólenle! (Aparte.') 
CusEKOH. ¡Lance inaudito! (Aparte á Jdoreto.y 
MoRETo. ¡ Famoso ! 

GóncoRA, ¿Quien vio tal? 
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Haro. {Asmrtc con íalisfaccioii.-) ;0h nú buei 

Muchas de estos y eres niio. 
QtíEVEDO. {Apaiie mirando al fíer.) 

^o ueierta tí hahliir íe furioso. 



ESCIÍiVA V. 

Precediólo por los pages , / seguido de soldados que .<c 
puedan m la galena, entra el Conde-Duque. El Rey, 
inmaml en el proscenio, te Toíra indignado ; y él, saludando 
¡mmddemente , se queda en niejio del teatro; los demás per- 
tmuiges formnn dos grupos en segundo te'rmino.~(i) OUEVE- 
?JÍ;i^> *^^G^^- (3) OSUiNA. (4) DUQUESA. (5) DOÑA 
INÉS-, (6) HARO. (7) CALDERÓN. (8) MORETO. 
(9) GONGORA. En el proscenio el REY; en medio OLIVA- 
RES. GENTILHOMBRE, pages j- soldados al foro. 

Rey. Cuspar, ^que buscáis aqní? 

¿quien lo que haeeis os mandó? 

¿se trota, viviendo yo, 

a mis vasallos así? 

¡Contra quién de mis soldados 

se ha de esgrimir el acero? 

¿Es este algún semillero 

de hereges ó sublevados? 
OuvABES. Perdonad, Señor: mi eelo 

temió por vuesti'a persona. 
OscNA. (Se adelanta colérico.) ¡Qué, es rebelde Barcelona 

esta casa, vive el cielo? 
Orgaz. (Lo mismo que Osuna.) 

No hay aquí mas que un traidor 

con capa de lisonjero. 
Haro. (Con dulzura á Olivares.) ¡Juzgáis, tio, muy severo! 
Duquesa, (^mu indignación^) Tan grande afrctita , Señor.... ! 
Ret. (Aparte?) Mal la cólera reprimo. 

(^A Olivares que obedece , mirando con insolente altanería 
á los (lemas actores.) 

Lo» soldados vetirad. 
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(j4 los poetas, caballeros y damas, que se ri 
de las puertas laterales.^ 

Vos, señores, despejad. 

{A la Duquesa.) 
Yo os pvobare que os estimo. 

ESCEIVA VI. 



El REY. OLIVARES.— £/ Bey se pasca; Olivares observa 

atentamente sus movimientos. 

Ret. ¡Que, en fin, yo estoy en tutela! 

Soy esclavo en grillos de oro. 

Mancillando mi decoro , 

este hombre mis pasos cela ; 

no soy mas qne su tesoro. 
Olivares. Si me prmitiese lialilar 

mi Rey, mi Seuor y dueño, 

me pudiera disculpar. 
Rey. ¿Queréis ¡temerario empeño! 

lo que estoy viendo n^ar? 

¿De la grandeía de Rspaña 

aquí los antiguos fueros 

no alropelló i'ueslra sana? 
Olivares. Vuestra bondad os engaña, 

y puede, Señor, perderos. 
Rev. Sois, Conde- Duque , implacable. 

Olivares. Y mi Rey harto indulgente. 
Rey. ¿Si lii Duquesa es amable, 

por qué ha de Imirla esa gente? 
Olivares. ¿Permitisme, en fin, que hable? 
Rey. Hablad en nial hora, Conde: 

(Siéntase á la mesa, hojea los libros y escucha dis~ 
traído.') 

hablad; pero breve y claro. 
OuVAREs. ¿Sabéis, Señor, qne estáis donde 
se murmura con descaro 
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y la traición no se esconde ! 
Pensáis vos que la hermosura 

Ítal vra la poesia 
s reúnen — ¡que locural 
Aquí hay una trnma impia 
y contra vos ae t^njura. 

(£/ Ref se encoge de homhros en señal de incredulidad^ 
¿Cuánda Osuna fue poeta? 
¿Hace versos mi sobrino? 
De aquel la ambición inquieta 
le pide un trono al deslino; 

(Sitett» el Rey hs lió/vs- , y atiende.') 
del otro yo soy la meta. 
Oi^az de Villamediana 

(Se levaata el Rey y escucha con grande atención.') 

fue confidente y amigo..... 

callara de buena gaua 

la mitad de lo que di^ 
Ret. ;Ehl Proseguid, (Impaciente.) 

OuTAKEs. (Con hipocresía.) Pues pro^o. 

¿La pintura que está aíli, 

(Señalando el cuadro de Velazquez.) 

habéis mirado, Sector? 
(Acércase el Rey á -ver el cuadro^ 

¿Conocelsla?i 
Rey. (Indignado^ G)nde, ai: 

Acteon es el traidor 

Villamediana. |Ay de mi! 
OuVABEs. jY Diana? 
Rey. (Con tra concentrada:) ¡Es Isabel!!! 
Olivares. De Oi^az ha sido regalo. 
Rey. Viven los cielos que á el 

le haré pintar en el palo, 

mas que me llamen cruel. 
OuvuES. Solo, entre tantos traidores 

supe que estaba mi Rey.,... 
Rey- ¡Osuna! 
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Olivares. De los majores. 

Ret. ¡Quevedo! 

Olivares. Siu Dios ni ley. 

Rey. ¡ Haro y Orgai! 

Olivares. Los peores. 

Ket. Mas los poetas.... 

OuvAREs; Son gente 

que gmtn de agitaciones. 
Ret. Las Janias.... 

Olivares. Teued presente 

que tienen sus ambiciones; 

j en fin, si fui delincuente, 

Ket. No, mi fiel vasallo, 

mi prudente consejero: 

Kobi'e esos viles su fallo 

haz tú que caiga severo. 
Olivares. Yo, Señor, justo lo hallo. 
Ret. Pues vo satre hacer justicia. 

Olivares. Grande sois, Fellre cuarto; 

tiemble ante vos su malicia. 
Kev. Conde-Duque, tienen harto 

con tu celo y tu pericia. 
( Fanse el Rejr y Olifores por el foro. ) 



E8CBIVA VII. 

HARO. OSUNA. ORGAZ.— E/iíron por um puerta laieral. 

Orcaz. i Hay víbora mas dañina I 
Osuna. Nos minó, ;viven los cielos! 
Haro. Probemos la contramina. 

La Duquesa ¿Tendréis celos? (-á Osuna.') 

OSUBA. No. 

Haro. Puessegnra es su ruina, (fanse por el /oro.') 



na DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGDIVDO. 



s!3a®![ni& a'jüi, (a®iE.&2®». 



El teatro repreíeula la cámara de ta Reiua en el palacio del Bnm 
Reliro. — Puertas al foro y lateíales. 

ESCENA 1. 

Aparecen: la Heimi sentada al protcenio , derecha del espec- 
tador , al lado de una mesa, con un lihro de horas abierto 
en la mano, pera en éxtasis melancólico ; la Camarera , é 
Inés en segundo término, iajuierda también del espectador, 
bordando una tapicería. El asiento de la Reina será un si- 
llón; habrá olfo vuelto de espaldas al foro; algunos tabu- 
retes, ademas de los que ocupan Doña Inés y la Camarera 
mm-or—(i') CAMARERA. (2) DOÑA INÉS. (3) La 
REINA. 

Ine*. (^Aparte á la Camarera, y en voz baja.") 

¡ Qué triste v qué bella 1 

; Fatal parasismo \ 
Camareba. ¡Pues siempre es lo mismo! {Aparte mas alto.") 
Inés. ; Cuitada! 

Camarera. Lo ea. 

Ine5. Mal baya su estrella. 

Camarera. Mal haya el menguado 

que tal la ha parado 

decid, Dofta Inés. 
Ihes. jA un ángel tan puro! 

[Perverso Olivares! 

(La Reina vuelve en sí y jija la atención en lo que dicen.') 
Caharera. Tal vez en altares 

le habréis de adorar. 
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Inbs. No está tan s^ura 

^ue ya no vacile. 
Camarera. ¿Que es eso? (^Asombrada.') 
Ibes. Que vile, . 

no há mucho, temblar. 
Reina. Inea, te ei^afuite. (Deja el Ubrú^ 
Inés. ¡Aj Dios! Nos oía..„. {Aparte^ 

Reina. Cuál nunca este dia 

se afirma; ¡aj (le mil 

(^LevÓTtianse Doña Inés y la Camarera ; aaueÜa se co- 
loca á la do-echa de la fíeina y al lado de su silla ; la úli ima 
á la izquierda de la mesa. (1) Doña Inés , (2) fíeina, (3) Ca- 
marera.') 

Cahareda. ¡Mal rajoi 
Reina. ¿Juraste? 

Camarera. Perdone, Señora. 



Inés. 


¿Del Rey está .ihora 




en la gracia? 


Reina. 


Si. 




;Lo dudas? 


Inés. 


Lo dudo. 


Camarera 


Es loca esta niña. 


Reina. 


Por Dios no k riña : 




iquc sabes? 


1ne& 


Diré; 




pura tengo del nudo. 




Señora, gordiano 




un cabo en la mano. 


Camarera 


.¡Un cabo! 


Inés. 


Si, á íé; 




que auocbe vi en casi 
de la Montalbano.„.. 




Reina. 


Te cans;.s en vano; 




lose. 


Inés. 


Pero el fin.... 


Reina. 


; Sabe* lo que pasa? 
Osuna á su estado; 




Haro desterrado. 




cual torpe malsín; 




Quevetlo ú su torre 




de nuevo va preso; 
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y al de Orgaz 'proceso 
le mandan formar. 
CltiARERA. (A Doña Inés con ironía.) 
El viento que corre 
se llevó aquel cabo.... 

(Doña Inés permanece terenru) 

¡La frescura alabo! 
Reina. ¿La quiere dejar? 
Inés. Señora, fne cierto 

cuanto me habéis dicho: 

mas aun su capricho 

no el Dtique logró. 

Piloto que experto, 

conoce estos mares, 

la presa á Olivares 

sagaz le arrancó. 
Reina. Inés, tú deliras. 
Cahargra. Nos cuenta algún sueño. 
Inés. Mi palabra empeíio: 

dije i a verdad. 

(Acercase á las puertas del foro y hiérales.') 
Reina. ¿Que buscas? ¿qne miras? 
Inés. Si alguno escuchaba. 

Reina. Explícate, acaba. 

Inés. Me explico, escuchad: 

el Rey firmo anoche 

las órdenes crudas 

Camakera. Salimos de dudas. (Con deíden.) 

Reina. ¡Marquesa.!'.! 

Camarera. Calle. 

Ibes. Mas hoy cuando en coche 

al Pardo ha marchado, 

las ha revocado. 
Reina. ¿Y cómo? ¿por <(ue? 

¿ Quie'n dio tal noticia 7 

(/neí da muestras de ruboTÍtafse y na acertar á responder.) 
Camarera. Señora, el de Haro. (Maliciosamente.) 
Inés. ¡ Marquesa 1 

Camarera. Esto claro. 
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34 MEM0R1\ DE!. COKAZON. 

ReiN«. ¿Poi' ([ué Cíe rubor? (Con cariñii á Doña hes.'y 

Amarle es juslicia, 

pues le lias tu moDo. 

Mas ¿cómo hizo vunu 

del Duque el l'nroi? 
Ihes. El cómo lo ignoro. 

Camabf.ra. Hoy, muy de moflana 

desde mi veiilatm 

que entraba le vi. 
Reina. ¿VÍÓ ni Rcj7 
Camabeba. Tiene de oro 

la llave: bien pudo. 
Reina. ¿Servir el de escudo 

a tanlos, y a si!; 

No se que' te diga, 

Inés ; iw es resorte 

Don Luis en la corle 

de tanto poder. 
Inés. ¡Quien sabe? 

Reina. No, amiga; 

el amor te engaña , 

ni hay bombre en España 

C[ue tal pueda hacer. 

¿Quien contra Olivares 

se lanza á la lucha, 

si el Rey solo escucha 

de esc hombre la voi? 

¿No veis de ambos mares 

el rico dominio, 

sembrando exterminio, 

correr guerra atroif 
'is los lamentos 
„eblo infelice, 
ih que maldice, 

que pide morir? 

Con torpes inventos 

consigne el Valido 

que nunca el oido 

del Rey llegue á herir. 

Inés, no á tu amante 

Don Luis se le alcama 

parar la venganza 
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ACTO II. 36 

?ie el otro juró. 
ue hoy pudo es constante 
vencer 8«s fiirore». 
Reina. O el Rey tiene amores, 

(^Levántase y pasa al proscenio siguiéndola ¡as dos do" 
mas.') \i') Inés, (2) Reata, (3) Camarera. 

¡MES. i Amores, Sefiocal 

R.EinA. No es imevo esc acliatiiir'. 

Camarera. Dará el almanaque 

mudanzas quizá. 
Reina. ; Sabéis quien ahora (^A la Camarera.') 

Camaheta. Díeese (¡ue hay calma. 
Reina. Muy corla será. 
Inés. Eterno suplicio 

vuestra fantasía.».. 
Keina. ;Suplicio, Inés mia! 

Te engañas, por Dios. 

Ya bá tiempo que el juicio 

m.itó esos desvelos; 

al immero dos; 
ilel Rey las amigas 
ya pasnn de ciento, 
sabe que las cuento 
por curiosidad. 
Muy duras las pruebes 
fueron de tal vida, 
sangrienta la herida 
de mi vanidad: 
nías ya endurecido 
de bronce es mi pecho. 
La mesa y el lecho 
nos hizo partir 
mañoso el Valido: 
lo ves, no me qaejoi 
tranquilo le dejo, 
y aguardo el moñr. 

(yúeliit á sentarse: con dolorosa resignación el resto.) 
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36 MEMORIA DEL OORAZON. 

CjUIareba. ; Que siempre á la postro 

de morir hablemos I 
Reina. ¿Morir no tenemos? 
Inés. ¡Idea cruel! 

Reina. Con miedo k arrastre 

quien ame la vida. 
Ihek De muerte está herida ; {Apar/f.^ 

jcuitada Isabel! 
Camarera. (A la Reina, procurando dhtrnerla.'^ 

y en fin, ¿no se sabe 

que' fue la mudanza? 
Reina. ¿Que' importa, si alcaníji 

el dafio á evitar? 
Camarera. N^ocio tan grave, 

Seikirn, merece, 

si bien os parece, 

su causa apurar. 
Reina. Apura ú quieres. {Tnclifercnie.') 
Camarera. Con vuestra licencia. 
Reina. Marquesa, prudencia: 

no di|;an que al fin, 

cosas de nuigeres. 
Inés. No averigüe el Conde.... 

Camarera. Dejad : yü se' dónde 

me aprieta ci chopiíi. 

Callen, Reina mia, 

las tristes memorias, 

que dias de glorias 

lo suerte os dará. 
Reina. Mi suerte es impía , 

Marquesa; ni aun quiere 

que otra cosa espere 

que la tumba. 
Camarera. ¡Bah! 

Veréis muy en breve, 

tal vez, lo contrarío. 
Reina. Lo dudo. 
Camarera. Palmario 

los bechos lo harán. 

¡Mal aKo al aleve 



que os impuso el jugo 
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ACTO II. 37 

ite liiu duro afán. 
Parto á la pesquisa; 
sabremos lo cierto, 
que saqarle i un ijiueita 
sus secretos sé. 

{A la Reina, quien cm la caheza hace una señal afírma- 
tifa.) •' 

No olvide In misa, 
Señora; á las doce. 
Su humor, que conoce (Aparie á Doña Inés. 

^^- S' liare. (Aparte á la Camarera.) 

(la Camarera saludando á la Reina, se -va por el/oro.) 

ESCEIVA U. 

Tómala REINA el libro; mas después del tiempo necesario 
para leer pocos renglones, deja caer las manos en el regado 
jr se entrega a su melancolía.-DOÑA INÉS dice su primer 
parlamento, empezando al cesar la Reina de leer, r obser- 
vándola con afectuoso interés. 

>Ines. Dolor terrible, bárbaro, profundo, 

perturba de su alma, 

bella como su rostro, pai y caima! 

¡Terror causa el mirar tanla miseria 

envuelta en paños de oro I 

¿Qué importa bd las Castillas 

reinar, que' ser sefíora 

de cnanto el sol desde los cielos dora, 

SI es(]uiva lu fortuna 

le ni^a aquel descanso 

que alguna vez en curso fácil , manso , 

torna la combatida 

corriente al aluvión de nuestra vida ? 
Reina. ^Aj misera de mi ! ¡ cuan áa ventura! 
luis. (Poniéndose de rodillas á los pies de la Bein". 

X asiendo enternecida sus moTiot.) 

Perdón, Reina y Sriiora, sí me atrevo.... 
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38 MEMORIA DEL (jORAZON. 

Rewa. (Con ternura jr acariciando á Doña lites.') 
¿Qu¿ tienes, simplecilla? 
¿Por que' así bañu el llanto lii mejilla? 
¿Que' puedes ya sentir, lú que el inmundo 
conlin pisaste apenas 
de este rincón á que llamamos niundo? 
No llores.... ¿Tienes penas? 
NuLes serán, Inés, cnal de veíanu, 
que truenan si, medrosas. 



mas pasan como en sueño 
vano fantasma de arrugado l 
)ime, en fin, lo que quiei-es 


eiMi. 


{La Reina 


levanta á Daña 


/™..) 



Inés. Veros fclii.. Señora, ó vuestras penas 

llorar con vos, si mas hacer no puedo. 
Reina. ¿Quieres verme feliz ¡-^Inútil voto. 

bufrir es mi destino 

hasta que el lazo roto 

mire que co» la tierra me eni>adena. 

Entonces, si, lo espero, 

donde á tas tempestades viva ugena. 

Imes. [Y sufrir hasta entonces sin consueloll 

Reina. Sufrir, siempre sufrir, sufrir callando. 
Así lo ordena el Cielo, 

Inés. Y siempre ha de durar tanto desvelo? 

Reina. Mientras guarde la tumba 

tos muertos ¡ay! que para siempre encie) 
ó deje JO la tierra. 
Inés, mi dulce amiga, 
no mas mi llaga con la sonda irritesj 
no quieras, no, que tu amistad maldiga. 
Tengo en el cornTon un dardo agudo, 
de ponzoña mortal lleno le tengo. 
Milagro es del Señor si me sostengo, 
que hay horas en que dudo 
si vivo »! peno en la región maldita. 
Mi mal es sin remedio; y si lo tiene 
será , ya te lo dije , con la miierle. 
Hablemos, pues, de tí, de tu ventura. 
¿ Dueíto le vas a dar á tu hermosura ? 
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ACTO II. 
Enluce es, gran Señora, tie lumilio,. 
que el de Haro es im pariente. 

ÍPor eso, solamente, 
i das, Inés, á Don Luís la mano? 
No hagas tnl, pobre nifta: 
no rindas sin anior, InesJ, eí cuello 
á la eterria coj'unda. 
Ni me parece bello, 

ni mal timpoco el de Han», mi Señora ; 
le ipliero bien , y el dice que loe adora. 
Basta á mi exenta condición que Ízales 
en candal y en nobleza 
nos hidera tí los dos naturaleza. 
Ignoro yo de amor Uenes y males: 
ni me perturba el sueíio 
la imagen de Don Luis, ni me contrista 
saber que de mi mano va á ser dueño. 
¿Y sabes tú si luego indiferente 
será también tu corazón cual bora ? 
[Ay de ti, pobre loes, si, ya perdida 
la libertad , sintieras 

por flechas de otro amor el alma herida! 
¿Sabes tú, que no amando asi te enlazas, 
que cuando menos creas 
rendirás al amor el pecho esquivo, 
j entonces, aunque tirme y casta seas, 
tu corazón cautivo, 
rebelde á la virtud, será culgiable, 
y tú infeliz por siempre y miserable!! 
No lo (ludes, Inés; á iutüferentes 
es bárbaro suplicio 

la eterna nnion, Edén de los amantes. 
Para amar la muger nació, á mi juicio: 

de esclavizarse en lazo indisoluble , 

mas tarde algún destello 

sentirán de la llama que profunda 

late en su seno; y ¡miseras entonces!!! 

No rindas sin amor, Inés, el cuello 

a la eterna coyunda ; 

mira que no son bi'Onces 

i los tiros de amor, nó, nuestras almas, 
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MEMORIA DEL CORAZÓN. 

y caras, si vencemos, sod las palrnüd. 
Amar do es elección del albedrú»; 

Juisierale 3^0 amar, mas oo lo alcanzo: 
e nieve el pecho mío 
fue Menipre; cortesanos galanteos 
debo á Don Luis; y basta á mis deseos. 
Y así, tal vez, un dia y otro día 
gtiai-darás tu dichosa indiferencia; 
mas, si la suerte impía 
te depara un esposo, en su inclemencia, 

3ue, sin freno ninguno, 
e' suelta al huracán de sus pasiones; 
qae olvide ó no comprenda 
que son loe femeniles corazones 
plantas que tan sensibles hiio el eielo 
cpie el sol las quema y las abrasa el bielo; 
sí te desprecia, en fin, si te abandona, {Levánt 
Gorñenao en pos de alguna vil manceba; 
y á tus rejas, en tanto, dia y noche, 
acumulando ardiente prueba ú prueba , 

noble, galán, discreto y valeroso, 
sufrir desprecios y adorar rigores, 
atrepellar respetos soberanos, 
provocar del potente los enojos, 
poner vida y honor, todo, en tus manos, 
solo porque tos ojos 
sin ira alguna ve^ le contemplaran; 
yo se' que tanto fuego no apagaran 
las nieves que en los Andes 
los siglos acumulan. 
' Si el Cielo otorga grandes 
fuerzas á tu virtud, tal vez la Dama 
no salga de tu pecho; 
en e'l teniendo el corazón deshecho, 
ingrata, en la apariencia, al que te ama 
serás y desdeñosa; 

y la suerte de entrambos horrorosa!!! 
Pues bien; cuando padezcas tal martirio, 
la vista sobre tí, tu esposo y dueño 
fijará por acaso; 
del desdeñado amante algún delirio 
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ACTO II. ii 

revelará imprudente 

la infelice jia^ii ; y al iucleniente 

furor de aquel marido, 

que infiel te fue' sin freno, sin reboza, 

verás de muerte herido 

caer al que te amó, casi á tus plantas; 

oirás, acaso, su postrer gemido; 

y obligaciones santns 

vedaran á tu labio 

proferir ni una queja, ni un suspiroUI 

Y, vengado el agravio 

ya de su vanidad, el asesino 

volverá á sus placeres; 

y tú, si es que no mueres 

á manos del dolor, á tu destiuo: 

sin esperanza amando, 

sufrir, siempre sufrir, sufrir caUetadoH! 
Inés. [Cuadro terrible el que pintáis, Señora! 

Perdonad si (argado lo contemplo. 
Reina. ¡Ah! tú ignoras, Inés, que vivo ejemplo !!!... 

¿Masque digo insensata? (Aparte^ 

¡Ya apenas el decoro se recata! 

Y con la queja nada .se remedia. 

Muy tarde debe ser : mira la horo. (^A Doña Inés.') 
Inés. La de misu, Señoru: (Mirando el reloj.') 

son ya las once y media. 
Reina. Vamos á orar, Inés: ante el Eterno 

se aplaca mi dolor; y tú le ruega 

que á tí te de' la paz que á mí me niega. 

{f^anse por la puerta de la derecha; por el /oro entra la 
Camarera.') 

ESCENA ni. 

Erur-a apresuradamente por el foro la CAMARERA; des- 
pués el PORTERO. 

Cauabeba. iPues! Se me va á la capilla: 
oizome falta un minuto. 
I No me acusa la coueiencia 
de haber perdido ninguno] 
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i2 MEMORIA DEL COHAZON. 

¡Uf qué calor! He corriUu 

algo mas de medio mundo: 

mas también á la alta empresi 

he dado famoso impulso. 

¡Ah! ¿Y el de Haro que me espeía? 

Sutil es, por Dios, y astuto. 

Llamemo^e, no le vean 

y tengamos un disgusto. 
(Alforo^ ¡Ola! (^Sale el portero, y no pasa de la puerta.^ 
Llamad al de Hnro, 

y cuenta con que eiitve alguno. 

Si el Condc-Duqiie pregunta , 

ito responda. 
Portero. Sere mudo. 

CAH«nERA. Cuando acalle la capilla 

que me avisen. {Vase el Portero.') 
E,.p„r„ 

atender u tantas cosas 

que todas importan mucho. 



ESCENA IV. 

(1) D. LUIS DE HARO. (2) La CAMARERA. 



Haro. ; Ma rquesa i 

Cahabeba. ¡ Don Luis amigo ! 

Sacadme VM del oscuro 
laberinto en que me lieuen 
sucesos que miro y dudo. 



Nada aciertan á 






las gentes ú quien piegunto; 
todos están en Palacio 
como en el Limbo los justos. 
¿Que es esto? ¿Quién de Olivares 
quebrantar la fuerza pudo? 
¿Quién hoy ablandó al Monarca 
que estaba anoche tan duro? 
Habo> Antes que ú tanto responda 
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ACTO a a 

e aclarar iiii [itinto, 

Marquesa , y si permitís...-. 
Camarera. Decid, decij, <jug os e^ticho. 
Haro. Vine por vuestro maiHlado; 

para <\ué, ya lo presumo: 

pero, ¿sois vos quien me llama? 
Cauakera. ¿Que os parece? 
Haro. Lo pregunto. 

Camarera. Siendo vos tan corlesano 

Haro. Perdonadme: yo las pido. 

Camarera. ¿Tan ciego estab? 

Hako. Soy muy rudo. 

Camarera. El hombre es impenetrable. {jiparle.') 

Haro. El negocio quiere pulso. (Aparte.') 

jNo me respondéis, señora? (^A la Camarera^ 
Camarera. No cooiprenda que me turbo. (Aparte^ 

Es tan obvia la respuesta, (A D. Litis.) 

que darla parece imulto. 
Haro. Yo d pareceres discreto 

de buena gana renuncio; 

y que me. digáis duplico 

lo que mi corto discurso 

Camarera. Pues, Don Luis, á vuestro gusto: 
os llamó la Camarera, 
(veamos si le deslumbre) (Apai-te.') 

no la Marquesa. ¿Está claro? (^A D. Luis.') 

Haro. Todavía está algo oscura 

Camarera. ¿Pues que caiga el de Olivares 

Haro. Sí tal; y niucbo. 

Camarera. ¿La causa? 

Haro. Por Dios, Marquesa: 

si la sabe todo el mundol 

En resumen ¿qiiien roe llama? 
Camarera. No me pone en mal apuro: (Aparte.) 

si mia hn sido la acción, (A D. Luis.) 

soberano fue el impulso. 
Haro. Luego á la voz de la Reina 

obedezco, cuando acudo 

á vuestra cita : ¿ no es eso ? 
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U MEMORIA DEL CORAZÓN. 

Cauakera. Goufia , como en ninguno, 

la Reina en vos. 
H»,o. iQW fü«r! 

Marquesa, yo me confundo. 
Cahahera. y su Magestad espera, 

¡que' digoi juzga seguro 

reci^er de sus bondades 

CT) vos, sazonado fruto. 
Hako. Hace justicia la Reina 

Ckuiít.e.t¡A, (^Aparte,') Al cabo triunfo; 

y en prueba vais á explicarme (^ D. Luis.] 

los enredos de aquel nudo 

que antes dijimos. ¿No es cierto? 

aunque denso, no es indicio 

de fuego ardiente y profundo. 
Cabiarera. La metáfora no entiendo, 

por mas que hacerlo procuro. 
Hako. Dígolo porque os engaña, 

tai vez, el deseo iluso; 

y me juzgáis con poder 

aiie yo ni tengo, ni busco. 

Mas, en ñn, lo que valiere 

mi persona, poco Ó mucho, 

en servicio de lo Reina 

emplearlo todo os juro; 

decidle á su Magestad, 

si gustáis, que, como á suyo 

puede mandarme; que á nada 

que ella ordene me rehuso: 

pero que oir de sus labios 

su voluntad creo justo; 

que basta el agua algún sabor 

adquiere de sus conductos. 

Y os dejo ya, conociendo 

que de vuestro tiempo abuso. 

Hasta las dos en el parque 

estaré. Humilde os saludo. 

(y'ase por el foro. La Camarera permanece absorta.') 
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ESCENA V. 
La CAMARERA, luego el PORTERO. 

Camarera. Me ha dejado hcclia una estatua: 

redomado es siu segundo. 

La Reina no ha de querer 

tomar parte en el asuntoj 

ni el de Haro da un solo paso 

sin tenerla por escudo. 
PoRTEBa {Al foro.') La capilla ha terminado. 
Gahabeba. Elsta bien. (^yase el Portero.') 

De bronce un muro 

en medio de la carrera 

mal mi grado me detuvo. 

¿Cuál es su plan?.... Doile en vano 

vueltas y vueltas al huso: 

¿ enmarañado está el copo, 

ó soy torpe en grado sumo. 

ESCENA VI. 

(1) CAMARERA. (2) DOÑA lNES,/wr la puerta lateral 
de la derecha. 

Inés. Guárdeos el cielo, Marquesa. 

Camarera. Y á vos, niña. 

Ires. ^)e\ asunto 

sabemos algo, Señora? 
Camarera. Explicadme qué conjuros 

para rendir al de Haro 

empleasteis. 
ÍNES. . No mas de uno. 

Camarera. Sepamos. 
Imes. Burlarme de el. 

Camarera. De mí os burláis. 
I»ES. No me burlo. 

¿Ya olvidástñs que los hombres, 

aunque tengan mticbos humos. 
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besan siempre miestros pies, 

si DO cede nuestro oi^ullo? 
Camarer*. No es capaz lic amof tal hombre. 
Inés. ¿Sois mi rival? (^Riéndose,') 

Cahadeba. Es mas duro 

que nunca el mármol lo ha sido; 

mas helado que <iu estuco; 

flexible como serpiente,.,., 
ISES. ¿Qtie decís? 

Camarera. Es mas conrii.w 

que el Laberinto de Creta. 
Inés. [Airada eslaisl 

Camarera. Mas que puño 

de avaro, siempre cerrado^ 

V mas que lui raposo astuto. 
Ibes. Vamos: se negó á explicaros..,.. 

Camarera. Reid, reid: largo estudio 

para conocerle os mando. 
Inés. SÍ adiViuando no suplo 

Camarera. ¿Y k Señora? 

Inés. Llorando. 

Camarera. Me lo figuro. 

A Osuna y á Orgai espero , 
ya impaciente por minntos; 
de recibirlos, si vienen, 
me haréis, Doña lúes, el gusto. 
A buscar voy á la Keina, 
en volver ik> tardo macho; 
haga el cielo que me escuche 
y yo res|íondo del triunfo. 
{^Vase por donde, salió Doña /nes.) 



ESCENA VII. 

DOÑA mVS; luego el PORTERO. 

Inés. ¿Si llegare con el tiempo 

yo también á tomar gusto 
á estas intrigas de corte 
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ACTO n. 

(]ue boj comprendo solo á bulto? 
"i me dará por buir 
vniiidades del mundo; 

y en áspera penitencia , 

hacer vida de Cartujo? 

No se cuál será el extremoi 

mas ello ba ser alguno, 

si es verdad que las paúones 

1103 signen basta el sepulcro. 
PoBTEBO. {Mforo.) El Señor Dnqne de 0:;.nu>. 
Ihes. (^j4parle.') Ya en Palacio es casi intruso. 

¿Viene solo? (Al Por/ero.') 

PoRTBBO. Le acompaña 

el de Orgaz. 
Ihes. Pues que entren jnnlns. 

(Vasc el Portero.') 
La Marquesa ha convocado 
Corles, a lo que pi'esumo; 
cómo saldremos del lance, 
sabe Dios que no lo auguro. 



ESCENA vm. 

(i) El CONDE DE ORGAZ. (2) DOÑA INÉS. (3) El 
DUQUE DE OSUNA. (Omm y Orgat par el fon.) 



OsüNi. 


¡Inesl 


Orgaz. 


¡Señora 1 


Inés. 


¡ Señores 1 


OSONA. 


¡GSmol ¿En vei del ceño adusto 




de MU conjurado, encontramos 




el rostro apcible y puro 


Il.ES. 


Cuenta, Duque, con mi prima 


Osuna. 


¿No sabéis que á los conjuros 






que os prepara eterno yugo , 




vuestra prima la Duquesa 
desparecióse cual humo? 





D,g,t,.?(ii„ Google 



MEMORIA DEL CORAZÓN. 



Inés. 

OfiUNA. 


Placentero estáis por cierlo. 
Tízneme alegre el índ..ltOi 
ea cambio el Conde de Orgaz 
estií mas triste que el Buho. 


{hómco.) 


Obgaz. 

08ÜK>. 


Vuestro humor envidio, Duqii 
yo en mi pena me consumo. 
¿Y n»é diablos conseguís 
con rumiar vuestro disgusto? 
Imitadme.— jQue me acnsan 










Inocente estás, me dice 






la conciencia que consulto. 
• Aspira, añaden, á un trono, 










es un traidor, un perjuro,» 






porque un |>ue1)lo que r^i, 
dio en llamarme rei:to y justo 






sabiendo qne no es verdad, 






del que me acusa me burlo. 




Obgaz. 


Está bien; pero entre tanto 




Inés. 


aquel pueblo arrastra lutos, 
y le gobierna algún necio 
que á la Corte agradar supo. 
Esa plática solemne 
perdonadme si interrumpo: 
quisiera saber 






(La Camarera por fa den. 


.A«.) 




Ya es tarde. 






No á la Reina traer pudo. 


iAparU.) 



ESCENA IX. 

(1) CONDE DE ORGAZ. (á) DOÑA INÉS. (3) La CA- 
MARERA. (4) El DUQUE. {Salúdanse al entrar.') 

Camabeba. Su Magestad indispuesta 

se halla algún tanto, señores: 

mucho el no veros le cuesta, 

mas lü impiden sus dolores. 
Ima. (Aparte.') ¡Ay, se nos aguó la üestn! 
OsOHA. Entonces, Marquesa mia. 
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coa gentil compás de jdes 
DOS vamos. 

(^Saludando á la Camarera.') 
Hasta otro dia. 
¿Mandáis algo> hermosa loes? 

(^Se encanüfia al Joro,") 
Oboaz. (Aparte,') Esto ya me lo temía. 

(^Saluda j marcha alfora.^ 
Omaeeba. Esperad, g^or, si os place, 
que algunas palabras diga. 
OsoNA' Conde : j ahora Jtpte se nace? (Aparte a OrfáZi") 
Oicaz- A nada el oir obliga. (Aparte á Osiíoa.) 
OsuH*. Esperamos, M os complace. (^A la Ckmareru.) 
Cakubii*. Cortes como siempre, Osuna; 
como siempre, Oipiz, urbano; 
tales vasallos fortuna 
no da á todo Soberano. 
OncAZ. Adulación importuna. (Aparte.) 
Camakera. Ya olvidaba — La Señora, 

loes, á su lado os llama. 
Inks. (Aparte.) Ya comprendo: estorbo ahora. 
Cahaberi. Quiere la Reina á esta dama 

oon extremo. 
OsDit*. Es seductora. 

Ihes. a IKos, Orgaz; Duque, á Dios: 

Cahaheba. No tardéis, que ja os espera. 
Orgaz. Soj vuestro. 
OsDNA. Vuestros ios dos. 

Inés. De Orgai, tal vez, lo creyera; 

pero no, Duque, de vos. (f^ate por la derecha.) 

ESCENA X. 

(1) ORGAZ. (í) La CAMARERA. (3) El DUQUE. 

Osuna. Somos, Marquesa, lltkmados_.. 

) £a'. empezad el sermim. 
Cahareha. Fuisteis ajer desterrados..... 



D,g,t,.?(ii„ Google 



50 MEMORIA DEL CORAZÓN. 

OitcAZ. Contra ley; ún ocasión. 
OsuHA. Y hoy hemos sido indullados. 
CiMABEBi. Decidme: .-sabéis que pudo 

aplacar del Rey la saña? 
Obgae. 1» ignoramos. __ 

Camabeb*. ¡Cosa estrmu.! 

Osuna. Que tal os parezca du<lo: 

jno vivimos en Españar 

Las cosas posan aquí 

porque pasan. 
OncAZ. Bueno es eso. 

Osuna. Bueno ó malo, ello es así. 
Camarer*. Señores, yo pierdo el seso. 
Omaz. y á mí me pasma. 
Osuna. , ^^ ^ ™'' ■ , , 

CAKAHEm*. lAl de Haro no le habéis vistní 
Okgai.. No, Marquesa, desde anoche. 
Camarera. ¿De veras? 
Osuna. Ná, v.ve Cruto. 

Camarera. P.its lo aseguráis, no insisto. 

Esperando el Key su coche 

para marcharse de caza, 

entró D. Luis en Palacio; 

para verle tuvo traía; 

habló con el poco espacio; 

Osuna, *"" ¡Cual peno con maia? 

Camarera. Triunfante, pero modesto. 

Luego el Rey a "» secretano 
llamó, y de lo que ha dispuesto 
que os hable no es necesario, 
, pues lo sabéis.— Fuera de esto 
que grande misterio encierra , 
hay públicas novedades: 
malas nuevas de la guerra, 
quejas de mucbas ciudades, 
y lamentos de la tierra; 
el Rey comienza á tener 
voluntad, según parece; 
la Reina el alto poder 
de Olivares aborrece; 
podéis, Duque, si esto crece, 
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heredarle. 
HtütiA. Lo agradezco: 

maode una vez, j es bastante. 

Marquesa, mi ayuda ofrezco, 

pero firatis.— Adelante. 
Camabeiia.¿Vos? (^ Orgaz.) 
Obgaz. Su enemigo constantet 

Cámareiia. Grandes sois de buena ley. 
Orgaz. Sí: del privado enemigos, 

pero fieles siempre al Rey, 
OscNA. Cansados de ser testigos 

de las iras de ese Dey. 
Camarera. El (jue derribarle alcance 

ham á la Reina servicio. 
Orgaz. Yo quiero vengar un lance 

^e en rie^o puso mi juido. 
LamarSr*. Yo de la Rema el suplicio 
Osuna. Yo á España libertar quiero 

r^nJ^rr^^ ■'"' ^ ^"^"^ '^ P"-^'"-" y Olivares; agael 
quiere detener a este, pero el Duaae A- «« AJ 7 ™ . 

del hombre que la devora; 
al Rey de un mal caballero; 
de un verdugo á la Señora; 
J al mundo de un embustero. 

^»i™7«w;' "^ "'^' /»-»»» ..fe,.. 

ÉSCaEÜVA XI. 
(1) "«GAZ W osraA. cri camarera. (4) olb 

VAHeA.~ioldados al /oro, luego. 

OuvARBs. Muy bien del Rey la clemencia 

se agradece aquí, señoras. 

Moderar tales furores (^ Osuna.) 

bien pudiera vuecelencia. 

jAsí respetan Palaciol 
Orgaz. A no ser por tal respeto, (^Iracundo.) 
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Conde-Duque, vo os prometo 

Osuna. Dejadle decir a espacio: (Con amarga ironía.') 

me divierte el hombrecillo, 
OuvARis. Señor Duque: insulta a) trono 

quien me imulta. 
OsDM*. {Irónico.') ¡ lindo tono I 

Buen sombrero, j buen cintillo! 

{(Quitándote el sombrero.) 
Osuna está descubierto, {Con altanería^ 
bien podéis estarlo tos. 

{Arroja al suelo el sombrero de Olivares.) 
OuYAitES. [Duque! ¡Duque! ¡Vive Dios! {Furioso.) 
OsDKA. Oi^az, que toquen i muerto. {Con escarnio.) 
Cahakeka. {Rccoirándose.) Conde-Duque: Orgnz: Osuna: 

¿este es campo de batalla? 
Outahes. Vos nos abristeis la valla, 

DO os sienta queja ningnna. 

Y los que con torpe lengua 

j mano audaz afrentaron 

al Ministro; los que osaron 

hablar de mi bonor en mei^ua ; 

también aquí á sus excesos 

han de encontrar el castigo. 

{Recoge el somirero y se cubre.) 
{Al foro.) [Ah de la guarda!— ;OIa, digo! 
{Vase la Camarera apresuradamente por la derecha; 
entran los soldados de la guarda por el foro.) 
Cafátan , llevadlos presos. 

{Cúirense Orgat y Osuna.) 
Okgaz. Por la punta doy mi espada. {Desenvaina.) 
OsDHA. Tomad la mía, Valido. {Desenvaina.) 

OuvARES. Hablar es tiempo perdido. {Altanero.) 

Prendedlos, no escuchéis nada. {A los soldaihs.) 

{Al ir los soldados á prender á Orgai y á Osuna , y al 
ponerse estos en guardia , sale la Reina por la derecha con 
la Camarera y Doña Jnes: detiénense los soldadas, bajoK 



D,g,t,.?(ii„ Google 



ACTO IL 65 

los aeomelidos las espadas; Olivares se retira un tanto; y 
durante un mometiio todos permanecen suspensos. — St des- 
cubren lodos, menos los soldados^ 



ESCENA xn. 

(í) ORGAZ. (¥) OSUNA, proscenio izquierda del espec- 
tador. (5) OLIVARES, centro. (4^ REINA, proscenio 
derecha. (5) CAM,\RERA, (6) DONA INÉS, detras de 
la Reina. — Soldados al foro. 

Reina. ¿A tal punto se lleva el desacato? 

¡ Aqai', en mi propia estancia , 

soldados, y armas y combates veol 
SI lo creo! 
iieño de mi mente me parece. 
OuTARES. Tanto, Señora, crece 

de algunos descontentos la nsadía , 

con altas protecciones, 

que sobran á castigos ocasiones. 
Keuca. Mandad como gustéis la monarquía, 

pues el Rey mi señor asi lo quiere; 

eu mi cámara nó , no lo consiento ; 

no ha de ser en los dias que vi?)ere. 

No será largo el plazo 

que este rincón de vuestro cetro exima; 

dejad que, mientras llega, 

sola y en paz la Reina al menos gima. 

(^A Osuna y Orgaz adelantándose^ 
Y vosotros también, oL caballeros..... 



te 



(Osuna y Orgaz se arrodillan á los pies de la Seitia.') 
OstiNA. Nosotros á esas plantas, gran Señora, 

rendimos los aceros. 
Okgai. Nuestra fe reverente en vos adora. 
OuvABEs. Y al Rey niega obediencia. 

(^Lewántanse coléricos Orgaz y Osuna.') 
Rkua. (Interponiéndose.) Replicar os prohibo á b 
id en paz, no temáis poder alguno; 
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que el Rey, al fin, escucbará i su esposa. 
(A tos íoldados^ La Reina os manda darles paso frauca 

(Saluda el Capitán en señal de obediencia, jr st rtíir» 
con los toldados.') 

iConde-Duque, lo oís? 

( Inclina el Conde~Duque la eabesa. ) 
OsDKA. Pi^^unta ociosa. 

Vos lo mandáis, Solora; y eso basta. 

En paz, en paz saldremos. 
OitffiAZ. (ji Olifores.) Y la espada, ademas, pronta tenemos. 

JFarue Orgaz y Osuna saludando á la Reina y frw»' 
t con sus miradas á Olivares^ 
OuTUiES. Si así de los rebeldes á la saña 
le dais alas, Señora, 

predigo desde ahora 

HeuU. Salid de aqui, Olivares i en Espaíla 
todo es Tueslro ¡ este cuarto 
me pertenece á mi. — ¿No tenéis harto? 

(^Asiéndole del brazo y en vos baja.) 

¿Queréis sangre otra vez? iLa que aun salpica 

mb regias -vestiduras no es bastante? 

Salid: no mas os vea, (ylparéándole de íi.) 

ú una vez no queréis qué de mi enojo 

tal el exceso sea 

que acalle la piedad; y alto castigo 

importa a ni verdugo, á mi enemigo ti! 

(Olivares se retira coa/uto; la Reina con las damas m 
va por la derecha.') 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 



@&9!t!i)Itm &aiITBÜlSi^I£^!t«. 



£1 teatro represepla el jardio de la Ducjuela; al foro el palacio 
de la misma , edificio de la ¿poca del renacimiento , campues' 
to de nn solo cuerpo, con vestíbulo y atrio exterior, y nn 
gran vestíbulo interior, en cuyo fondo te vea la puerta 
de lo» «alones que estarán adornados como para un feítin. El 
piso de estos , del vestíbulo y atrio tendrá una vara de ele- 
Tacioa sobre el del teatro, al cual se bajará por una esca- 
linata doble con ÍU correspondiente antepecbo. Delante del 
palacio y en et centro del jardin una fuente con estatua ; dos 
cuadros de flores delante de esta, dejando una calle en 
medio, y otra á cada lado, cubren el piso, i excepción de 
la parte necesaria en el proscenio para el jnego de escena; 
asientos i derecha é izquierda: es de noche, y la luna ilumi- 
na la etceni. 

ESCENA. I. 

música de baile dentro del palacio , en cuyos salones se ve, al 
trasluz de las vidrieras, circular la muckedutnbre de dianas 
y eaballeros , unos de gala y enmascarados oíros. Aparece 
D. LUIS en lo alto de la escalinata ; baja y se sienta á la 
izquierda del espectador , en primer término. 

Habo. Molido estoj, ¡vive Dios! 

KI dia ha sido terrible. 

Danzad, danzad sindcscaitso, (Mirando td palacio.') 
miserahles arlequines. 
En requiebros y piruetas 

(^Apartando la vista del palacio.') 
pasan los dias que viven; 
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y se asombran de que medre 
quien trabaja, piensa y sirve. 
¿Y afanarse por mandarlos 
no es también locura insiste? 
¿Vale esa turba las pmas 
que le causa al que la rige? 
Galán babrá en el festín 
que DO tenga veinte abriles; 
ni mas tetras que romances 
de Gómeles y Zegries; 
ni mas armas que ima espada 
respetable por lo virgen, 
j de gobierno y batallas 
raje, decida y critique! 
Y el pueblo, como el levante 
basta los cielos el tiple, 
Te aplaudej que siempre es justo 
que a) que manda se le silbe!!! 
SI; pero, en cambio, la historia»... 
;La bisloria! [Y cómo la escriben? 
Cada cual o 



a sn propósito y fines. 
DÍcIhko aquel que en pañales 
nació bonradoa, aunque humildes, 
y con el pan cotidiano 
cnanto ambicbna consiguetll 

(Breve pausa: meditación^ 

(F'olviendoertíí.') ¡Vive Dios.'— No bay misionero 
que tan buen sermón predique: 
y si los fieles me oyesen, 
exclamaran, henedicitel 
Don Luís, Don Luis: no el desprecio 
vuestra amlñcion paralice; 
que los hombrea valen poco, 
pero se cuentan á miles. 

{La Duquesa de baile , y Quevedo dándole la ma 
del salón al vestíbulo.) 

Si nó por su calidad 

por la cantidad se esUmen; 
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y, entre cordero y pastor , 
¿quien el cayado no elige? 

(La Duquesa y Queveda salen del vestíbulo y entran en 
el atrio. D. Luis medita.') 



ESCENA U. 
Dicho, la DUQUESA / QUE VEDO. 

QuBVEDa Rabie de cetos, Duquesa, (Bajando la escalera.') 
toda la galante estirpe, 
viendo á Quevedo dichoso 
mas que en años juveniles. 

(£71 el tahíado y siempre andando.') 
Pero, ¿que es eso, señora? 
Pare'ceme que estáis triste. 
DcqUESA. De Osuna el lance postrero 

(£íi el proscenio, derecha : Haro los i¡e y se levanta^ 
os conñeso que me aflige. 
Haro. Yo os daré nuevas, Duquesa, 

(1) Haro. (2) Duquesa. (3) Quefedo. 

que vuestra pena disipen. 
QuETEDO. ¿Teniéndolas, se nos viene, 

con tal flema á los jardines? 
Hako. Sí, Quevedo, que aunque son 

los hilos harto sutiles 

de la trama que aquí urdimos, 

en la corte hay muchos linces; 

la Duquesa en su festia 

también máscaras recibe; 

y los blancos de los negros 

no así los ojos distinguen. 
Duques*. Pero, en &n, ¿que nuevas hay? 
Haro< Buenas son, como lo dije. 

QoBVXDa Deles suelta á las palabras 

de vuestra reserva el dique. 
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H4K0. Pues, cuando en palacio Osuna 

j el de Oi^ai, como aprendices 
del oñcio cortesano, 
hicieron lo que supisteis, 
paseándome eo el parque 
estaba jo i ciertos Unes- 
Hállelos muy satisfechos 
de su necedad iusigoe : 
el oirlos, perdonad, 
era cosa de reírse. 
Daban por muerto á Olivares 
y pensaban estar libres 
de su venganza. — Si alli 

no rae encuentran ; Infelices! 

Lns de la Guarda amarilla 
en pos de mis paladines, 
dándole vuelta al estanque 
que á navales luchas sirve 
en las fiestas é invenciones 
que Calderón traza y finge , 
venían con gentil paso 
arcahuí y lanza en ristre. 
Sin grave dificultad 
el intento conociles; 
pero algo mas me costa 
aplacar á los dos Cides, 
que intentatMin defenderse, 
cometiendo nuevo crimen. 
Mas, en fin, como Dios quiso, 
á empellones, con ardides, 
en San Gerónimo a entramlx» 
entrar. Duquesa, les hice, 
donde ni corren peligro 
ni estorban mis altos fines. 

DoQUESA. ¿Y alli del fatal Ministro 
y sus iras están libres? 

Qdetedo. £» sagrado; allí no entran 
ni demonios ni alguaciles. 

Duquesa. Pero, en fin, eternamente 
en sagrado no se vive! 
¡El Duque en tanto peligro, 
JO en saraos y en festines'.!! 
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P^me de haber sonido 
vuestro copsejo. 
Habo. 1 Consignen 

lágrimas y soledad 
derribar ídolos viles? 
Quien desmaya en los reveses^ 
Duquesa , (jue no conspire. 
La fiesta estaba anunciada , 
noche de San Juan la exige ; 
y el Rey, desde esta maíüna, 
que vuele al tiempo le pide; 
convidarle pudo mas 
que retóricas y ardides; 

Qdevedo. Doy testimonio: 

ante mi se lo dijisteis. 
DoQüESA. iFue' temerario ir a! Sotol 

iJeve el diablo ios melindres. (Aparte.") 

Si el Rey exigió, señora, (A la Duquesa.) 

lo que en su nombre previne ; 

si <£jo: loue ella me niegue, 

y os doy a todos por libres;' 

; debie'rais negarle vos 

favor que vale un ardite? 

Fuisteis al Soto, es verdad, 

con el Rey allí estuvisteis, 

mas llevasteis compaüia. 
QuEVEDO. Columna luí, apoyo 6rme 

de vuestro honor; y al Monarca, 

de enviarme á los confines 

de Tartaria ó á las Indias, 

cierta intención conocile. 
DuQDEKA. Y Osuna, que está ignorante 

de estas maquinas sutiles, 

si descubre alguna parte, 

será fuerza que malicie..... 
Hako, No anticipéis contratiempos. 

(Osuna j Orgaz con máscara entran en el tiestíbule per 
la derecha, / se eneamman al atrio.) 
Cuidare de prevenirle. 
Vamos al festín, que aquí 
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la soledad os aflige. 

{Osuna y Orgaz bajan al taMado, y amparados por la 
/uente <^en los versos siguientes:) 
Qdevedo. ¿Si habrá acaso el Rey llegado? 
HiHo. jHabeis dicho qiie os avisen? 

Ddqüesa. Sí , todo está prevenido. 

{Quevedo, la Duquesa y Haro se encaminan al foro de 
vuelta encontrada con Osuna y Orgaz , de manera que estos 
llegan por un lado al proscenio, cúofído aquellos por el 
otro a la escaliruUa.~) 
Qdevedo. Los enigmas de la Esfinge 
descifrara quien las tramas 
en que andamos adivine. 

( Suben la escalinata y entran en los salones.— Osuna y 
Orgaz los observan con los brazos crusadoS'^ 



ESCENA m. 

(1) ORGAZ. (2) OSUNA.— Qoi'íaníe las 

Osuna. (^Amarga ironía en todo el diálogo.') 
Orgai, me vuelvo al convento, 
los hábitos me encapillo, 
me hago abrir ancho cerquillo, 
y en el coro tomo aMento. 

Orgaz. ;V¡ve Dios, Duque de Osuna, 
que con vos me meto fraile! 

Osuna. ¡Todos ellos en el baile 
j nosotros á la Luna I! 



Obgaji. 


Olivares nos proscribe. 


Osuna. 


La Reina nos abandona. 


Obcaz. 


Del martirio la corona 




para entrambos se apercibe. 
La pérfida italiana 


Obum*. 




me vende : yo fui Virey, 
me deja, mas por un Rey: 



algo en el cambio se gana. 
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Orgiz. Haro , i fuer de cortesano 

de eiquiútus inTenciones, 

en esto de las traiciones 

muestra ingenio soberano. 
OsDNA. (Melancólicamenie.') Quevedo, mi 

mi amigo, mi coofidente, 

fue domestica serpiente: 

hoy se vuelve mi contrario. 
OftGAz. (Colérico.') El fuego cayó del cielo 

si no abrasa esta mansión. 
OsiiciA. (Con calor,') ; Que ha de abrasar, síes de bieloP 

¿No se biela n<)uí el bonor, 

la amistad, el juramento, 

y hasta el mismo sentimiento 

inefable del amor? 

Todo el fuego que en su seno 

guarda el Etna , no encendiera 

aquí una chispa «quiera: 

esto de nieve está lleno. 
Orgai. Verdad decís, ¡ay de mi! 

No hay damas, no hay caballeros; 

mugeres viles, logreros, 

y malvados hay aquí. 
OsDiu. ¿Y que ha de hacer quien nació 

noble, honrado y mal sufrido? 
Obgaz. Luchar es tiempo perdido. 

(Un criado, en el niesilbulo, sale por la derecha, pasa á 
lús salones, vuelve á poco con Doña Inés de bcdú,y en- 
tra con ella por la derecha.) 
Osuna. [Luchar decisl Eso no. 

(Oíra -vez con amarga ironía.) 
Lo repitoj i mi convento: 
los hábilus me encapillo, 
me llago abrir ancho cerquillo 

(La Baña y la Camarera con mantos y máscaras, guia- 
das por Doña Inés , atraviesan el vestíbulo y se encaminan 
al atrio.) 

y eo el coro tomo atiento. 



D,g,t,.?(ii„ Google 



e» FATÍDICO ANIVERSARIO. 

OiGAz. También yo repito, Osuna, 
que con tos me meto fraile, 

(^Las ¿amas en el atrio.*) 
pues prefiera el claustro al baile 
que DOS arma la fortuna. 

(^Suena la -verja al pasar las damas á la eicalinata.') 
Osuna. Cubrios, que viene gente. (Cúbrese.'\ 
Okgaz. Vamonos por no estorbar. (^Cáhrese.) 
Osuna. Sf : no le hagiimos pagar 
por el malo al inocente. 

(Vaase por (a izquierda, bastidores; las damas at el ti 
üado.) 



ESCENA IV. 

(1) DOÑA INÉS. (2) La REINA. (3) CAMARERA. 

Inés. (Aparte, mirando á la izquierda.') 

[Aquella voi!_. No es posible. 
RsiRa. ¿Despierta estoy, ó lo sueño? 

Cedí, Marquesa, á tu empeño. 
CAUAREftA. No hay duda: ¡lance terrü>le (/romo.) 

venir, Señora, á nn festinl 
RzlHA. Mal, amiga, me aseguro. (A Doña Inés.) 
Inés. No temáis. 

Cahabeba. Con ser oscuro 

DOS favorece el jardín. 
Reina. iQ"^ calor, Inesl Me abraso. 
Inés. Descubrios. 

Reina. Pero temo 

Camareha. (& descubre j- hace ver á la Reina como puede 



taparse con el manto. ) 
■Vid,S- 



Ved , Señora : en todo extremo 
no es el manto tan escaso. 
Reina. No mas el calor resisto. (Descúbrese.) 
Sorprendida estis, Inea: 
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jNuncQ tapada me has visto? 

Todavia eras muy niña (^Melmicólica.') 

cuando al Soto..... 
Camarera. ¡Antigua historia! 

Keina. No la olvida mi memoria. 
Camarera. Qucrcis tuei^o que no riña, 

y ^empre dais en lo mismo. 
Reina. ¡Ah si pudiera olvidar! 
Inés. ¡Señora, hay mas de empezar! 

Reina. No se ciega el hondo abismo. 
CamabeHa. Esta noche es necesario 

conservar libre el sentido. 
Reina. ¡Esta nochel — ¡Aborrecido, 

fatidico aniversario! 
Camarera. Será esta noche, Señora , 

la noche de la venganza. 
Reina. No mitiga esa esperanza 

el dolor que me devora. 
Camarera. La gloria se canta al fin. 
Inés. ¿Yo qué he hacer? 

Camarera. Dar aviso. 

Reina. No nos cojan de improviso: 

vuélvete, lúes, al festín. 
Inés. Aqui, en torno de esta fuente, 

os buscará mi obediencia. 
Reina. Si, amiga; y lleva en paciencia 

que esta noche te atormente. 
Inés. Serviros es mi placer, 

que os amo con vida y alma. 

Vivierais en dulce calma 

ú estuviera en mi poder. 
Rbina^ Ángel eres, Inés mia ; 

a par que hermosa eres buena. 

Vete en pai. 
Inés. (^Besándola mano á la Reina.') ¿Vida serena 

cuándo tendréis? 
Reina. (^Señalando al cielo.') Allí, im dia. 

(^f^ase Doña Inés por el foro , y se la -ae entrar en loS 
salones del btdle. — Luego Quecedoy la Duquesa, con manto, 
saiea de los sedanes, f se van por la derecha, vestíbulo.) 
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ESCENA V. 

(1) La REINA j sUntase Junto al proscenio. (2) La CA- 
MARERA. Esta -va y viene, observando cuidadosamente 
las avenidas j escalinata. 

ReiHA. Marquesa, que á Orgaz j Osuna 

no habeU olvidado, espero. 
Cahikeu. Ya fue allá mi mensajero, 

DO tcngab pena nin^na, 
RsiHA. Tienen escasa fortuna 

cuantos me iiileiitan servir! 
CAtuaEBA. ¿Y es poca gloria sufñr 

por una Reina tan bella ! 
Reik«. En veneno hará mi estrella 

la triaca convertir! 
Camaseríí. Desterrad esa tristeza, 

que esta noche ó Tuestros pies 

Reika. Si al revés 

Cauabeka. Mi cabeta 

responde, si do hay torpeza. 
Reina. Su asombro será muy grande. 
Cauareka. Acabaráse el que ande 

siempre de fiesta y bureo. 
Reina. No tengo mas que un deseo. 
Cauareba. Yo que Olivares no mande. 
Reika. i Ah ! si á los )úes le sorprendo 

de la que hoy piensa que adora..... 
CauabEiia. Sorprendere'i^e, Señora; 

me figuro estarle viendo 

atónito, nú sabiendo 

dónde está ni que le posa! 

Entonces pedir sin tasa 

podéis; y mandar, y recio: 

rescátese, mas á precio 

que le fijareis no escasa. 
Keoi*. Mas ¿si el aviso no es cierto, 
D es el escrito? 
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Camasera. No caigo así en el garlito 

Í.ie ya soy soldado experto. 
uaitdo el billete hube abierto 

j sil) Grmu lo encontré', 

lo pnmero imagine 

ser lo que dice probable, 

pues la Duquesa es amable; 

y el Rey muy blando. 
Reina. Sí :'i fe, 

Cahahera. Pense mas: «Haro ha venido, 

•de la Duquesa es visita: 

■ ¿apostemos que la cita 

■ su talismán habrá sido?» 
Después también be sabido 

que hoy ella estuio en el Solo..... 

¿Notab esto? 
Reina. Sí lo noto ; 

¿y adonde vas á parar? 
Camaiera. ¿El Rey no ha estado á caiar 

también, Señora, en el coto? 

Lu^oesclaro {Mirandoála izquinrda.') 

Presto el manto. 

(Cúbrese con el manto.') 
Reina. ¿Vienca'í (5e levanta.') 

Camar»ia. Sí', tápese luega 

(La Reina no acierta á cubrirse.) 

Déjeme hacer, se lo ruego, (Cubriendo á la Reina.) 

que yo se de eslo algún tanto. 
Reina. ¡ Piedad de mí, cielo sautol 
Cahaaera. No temáis. — Dos hombres son. 
Reina. ¿Sí nos hablan....? 
Cahaaeba. a razón 

los pondré ^n gran trabajo. 
Reina. Que se acercan: habla bajo, 

(Reliranse á la derecha, y se ocullan con la/uenle.) 
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ESCENA VI. 



[il 



La REINA. (í) La CAMARERA. (3) ORGAZ. 
OSUNA. (O/I las caretas.') Zn 1 / /a 2, derecha, 
ocultas con lafuente; el 3 y i iiquienla, proscenio. 



OnflAZ. Qi.t«ilemuit03 en hiten hora; 

ya nada arriesgar podemos. 

OsOA. Así al nienoí ' 





{Siguen.hablando entro sí.) 


Reina. 


¿Vieneo aqui? 


CiHASERA 


No, Seíiortt. 




(Siguen en observación.') 


Osuna. 


La raltia que me devora 






OiGAZ. 


Celos so... 


OstrNA. 


Pudiera ser: 




;haLéyo3 tenido? 


Omgaz. 


Aveces. 


OSBN*. 


¡Y el cáliz hasta las heces 




no os plugo siempre beber? 



{Hablan y geuiculan con calor; y siempre hahlando y 
gesticulando, dan Icntaaicnte la ■vuelta á la fuente, de de- 
recha á izquierda.') 
Reima. (Aparte á la Camarera^ Ocúltenos esta fuente. 

(Echan á andar dando la vuelta de izquierda ¿ de- 

Cahakeba. Si esos dos se fueran pronto..... 

(Siguen andando/ hahlando.) 
OsDitA. (A Orgaz.) Digii, Coiiile, que estoy tonto...- 
RsiHA. (Al llegar al pie de la escalinata repara en 

Osuna y Orgaz, que en el lado opuesto llegaron 

a la misma altura; y se detiene, ocultándose 

detras de la Camarera.) 

¿No los ves, Marquesa?— Vente. 
(Hablan un instante en secreto, y deshacen después el 
camino hasta volver al proscenio.') 
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Obgat;. (^Repara en las damas y llama la attncion de Osuna.) 

;Por que nos htiye esa gente? 
Osuna. En el talle y la apostura , 

jurara. Mas es locura. 

Obgaz. También mia , vive Dios. 

(Asieitdo de la mano á Osuna dá con él la vuelta de 
la fuente, encaminándose al proscenio por d<.nde lo hicie- 
rvn la Reina y la Camarera, que cuan en él como indecisas 
entre marcharse y qaedarse.') 

OscNA. VeJks. 

Cauarera. (A la Reina.") Ya vuelven los dos. 

Kbina. (Echa á andar apresuradamenle ; atraviesa 

el proscenio; dá la vuelta por detras de la 
fuente, y á su tiempo se yn por la izquierda.) 

Hu jamos. 
Camarera. (Siguiendo á la Reina.) ¡Qtie desventura! 
Osuna. (Contemplando á la Reina y deteniendo á Orgaz.) 

Orgai, yo temo estar loco! 
OncAz. ¡Comol 
Osuna. ¿Quereislo creer? 

Sospecho que esa muger 

(Un criado en el ■vestíbulo, sale por la derecha y entra 
en los salones.) 

que nos anda haciendo el coco, 

es la Duquesa. 
Orgaz. Tampoco 

(D. ImÍs de Haro y el criado salen al vestíbulo y se 
irán por la derecha apresuradamente.) 

me parece desatino. 
OstiN*. ¡Mal haya, amen, mi destino'. 

(El Rey, atbierto el rostro, y Haro, salen al vestíbulo 
II al atrio.) 



(Los versos siguientes andando detras de las damas.) 
Mi sola esperanza fundo 
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de consuelo en la veugama. 

(£/ Sej- j' Haro en la escalinata. La Reina y la Cama- 
rera se van por la izquierda.') 
OtiGAZ. Vamos, según se me alcanza, 
de profundo i mas profundo. 

(^Entrante por la izquierda. El Rey y Haro pasan piu- 
la derecha al proscenio.') 



ESCEiVA Vil. 

(i) £1 REY. (2) D. LUiS DE HARO.— Entra/, en 
cena por la derecha. — El IÍ£y se sienta y descubre el m 
dando indicios de estar graveitteate preocupado. 

Bet- I-^ pureza de este ambiente, 

la frescura de la noche, 
y el snave aroma (|ue exhalan 
los cálices de las (loi'es, 
dejad, antes de avisarla, 
í tran<]iiiIo un r 



que tranquilo un rato goce. 
Si he de deciros verdad. 



Yine porque no se enoje. 
Hiso. Vuestra voluntad es lej. 

{_Aparte.) ¿Qué será? — Mal viento corre! 
Rey. Haro, ¿creéis que hay mugorM 

en estos tiempos traidores, 

castas, fieles, ^n mancilla, 

que amen de veras á un hombre? 
Habo. (Turiado^ ¡Señor! {Aparte.^ Extraña pregunta! 
Rey. Vuestra lengua uo vcspoiide: 

tengo muger y no osáis...» 
Haro. {Recobrándose , pero observando el rfcclo < 

sus palairas producen.) 

En la esfera de los soles 

son muy distintos, Señor, 

asi aciertos como errores, 

de los que en nuestro pLineta 



D,g,t,.?(ii„ Google 



nodeiT 
numuí 



ACTOlll 

s jiiigar los pobres 



Ret. ¿y eso que importa? 

HARa Que el respeto no me estorbe 

la re.spuc^ta ; piie^ si digo 

qne la fe jurada rompen 

fiicil mente las miigcres, 

lio alcanza á regias manáoiies 

esa r^la. 
Ret. Os engañáis; 

las Pvlucesas no son bronces. (Susjiira.') 
Haho. Que tan tristes pensamientos 

la alegría así sofoquen 

de la noche de San Jnan '. 

Hev. ¡Para mi funesta noche] 

No haj cosa que en ella emprenda, 

Don Luís, qiie no se maleare; 

(Breve pausa. Un pensarmento penoso agoíia al Rey. — 
Levaiüase y kaHa á media imz, pero como si estuviera siAo. 
D, Luis le observa con inquieta atención.') 

[Horrible imágenl 
/Que nunca, nunca se borre 
de mi memoria? 
Habo. (Aparte^ iQ"«' llene? 

{Al Rey humildemente.') 

Vuestra Magestad perdone 

Ñ me ati'evo..... 
Rey. (Vuelve en sí bruscamente.') ¿Ivi Duquesa 

vino ja? (Aparte^ Necios temores, 

dejadme.— (-.í D. Luis.") ¿No la lUmásteb? 
Habo. (Asonürado y aparte.') Dios en cuenta me lo tome 

de mis pecados. ¿Que' es esto? 
Ret. ¿Qu^r pilotado como un poste, 

estab nañendo? 
Habo. (Taríaifo.) Creía 

gran Seoor — 
Rey. Frases acorte; 

¿por qué no viene esa dama? 
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Htno. Veiidro.-.. 

Rey. ¿Quiere que la adore 

nieiibtlmente ? 
Haho. (Resuello y de prisa para no ser iníerrnni/»\ín.') 
Habéis mandado, 

(Rompamos aunque alborote) 

Señor, que no la llamara; 

• Dejad — dijisteb, que goce 

• del ambiente la frescura, 

• y el aroma de las flores.» 
Ret. (Recordando , aparte y con disgusto.) 

¡Es verdad! — ¡Ay! me trastoninii 

esos tunéalas visiones! 
Habo. (Aparte.') Diga ahora lo que quiere , 

que lo ignoro y no súy lorpe. 

¿Voy, Señor? (Al Rey.) 

Rev. (Distraído.) Id: uo me opongo. 

HiHO. (Saludando^ Voy pues. 

(Aparte, ron admiración y yéndose.) 

[Oki que uo se opone! 
La Duquesa fácilmente 
pondrá ffeno á sus ardores. 
(Sube la escalinata, y vase por el vcslíinilo á los s 

ESCENA VI!I. 

£Z REY soto , pensíttioo e inquieto. 



¿De qu¿ me aensas, bárbara conciencia? 
¿Por qaé siempre clamar: [V¡llame<lianaG! 
;No se atrevió del Conde la insolenria 
• la que cine lu diadema hLspana? 
Terrible fue, mas ttista la sentencia; 
la muerte que le di pena liviana; 
y, SI mil veces retornara al día, 
mil veces mi furor le mataria. 
Mas ¿fue Hu crimen execrable cierto? 
¿Tan claro como el sol que nos alumbra ?' 
¡Si tol vei inocente le Iiabre' muerto, 
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que lu pasiou á todos nos dealunüira ) 

Seíior, abre mis ojos al acierto: 

la clara luz reemjjace á la penumbra 

erca e» torno mi angustiada mente: 
calpable, mi Dios, ó fué inocente? 
¡Oh mi dolor! La púrpura te oculta 
y mas su peso profundiza el dardo..»! 
¿La tierra á mi ofeasor ya no sepulta? 
¿por que' de celo» en las iras ardo? 
¿mi liviana inconstancia no la insulta....? 
¿por <ju¿ á mi esposa receloso guordo? 
íAti! Ipor lo mismo que el poder supremo 
descuido, j que otro me lo usurpe temo! 
^lsut>el dónde está? — ¿Por que su estancia 
dejó sin yo saberlo? ¿Muerto el G)nde, 
quie'n me afrenta, gran Dios?.... ¿Huyóse á Francia? 
¿Ofendida, tal ves, de mí se esconde? 
¡Inútil el afán, vana es la instancia! 
¡Ay! la Conciencia á mi gemir responde: 
• No hay paz, no hay paz, Felipe, en esta vida 
para el esposo inGel, Rey homicida!» 
(SiéiUase abalizo,/ permanece algún tiempo tntregado 
su dolorosa postración.') 



ESCENA IX. 

(1) La REINA. (í) El REY.— ia Reina entra apresu- 
radamente y ■volfiendo atrás la cabeza como si alguno la 
persiguiera; pasa al proscenio y habla sin ver al Rey. 

Reica. Van en pos de la Marquera. 

Ubre estoy. (f^e al Rey.) 

¡Ab! nói ¡me engaño! 



(Retrocede algunos pasos.") 

¡Desdichas, no tan apriesa! 
Todo conjura en mi daño. 
Si me voy, hallo á los dos; 
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fi me miedo ;a[niro exlrañol 
me arnesgo aijuil 
(^rapase bifii con el manto f permanece iiuttói-il.') 
Rey. ¡Vive Dios, 

(Let'ániaie impaciente.') 
que es ya mucha la lardnnza! 

(^Reparando en ¡a Reina.) 
¡C¿mo, Señorn! ¿Aquí vos? 
Reina, (aparte.') ¡Felipe!— Albricia», ¡oh ciclos! 

llego el ptuzo á mi vengaoza. 
Ret. Antes que amor iláismc celos, 

Duquesa! 
Reina. (Desde <upií , durante toda la escena, y s 

pre que habla con el Rej- Iq hace á mrth'a v 
dis/ratándola.) 

jY a que' oca^on? 
Rey. Sin piedad de mis desvelos, 



II pasión, 
tatde venís: esto es algo; 
y 03 tapáis ¿Tengo razón ? 

Reina. Es tan poco lo qne valgo. 
Señor, ^iie no perdéis nada. 

Rev. Si eso dijera un liidalgo,^ 

le castigara mi espada^ 
Vuestra hermosura divin» 
no mancilléis. 

Reina, (^jiparte.) Extremada 

su locura desatina. 

ÍIex. Mas, como á vos solamente 

no la belleza me inclina, 
pase que el manto, inclemente,, 
me oculte el claro arrebol 
de esos oíos, de esa frente, 
que envidia le dan al sol; 
mas que calléis no tolero. 

Reina. ¡^Galante sois! 

Ret. Español 

he nacido j caballero; 
y ja sabéis, desde halta, 
que el español mas severo 
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liiide ;í la diosa de Idutu 
siempre tlittOL 
Reina, {aparte.) Un uii amante 

de los que el cantor de Algalia 

Rey. iDiiro diumante 

son las bellas del Vesubio? 

Í*Oh! ¡Prestárame un instante 
a elocuencia á mí del rubio 

(l^lGco di<M el destino! 
Reina, {aparte.) ; Dios del cielo! Que diluvia 

de cnllo amor goiigorino! 
Rey. Vuestra tenaz reástencia^ 

dueño del alma divino, 

de mi afecto á la violencia 

cediera y..... 
Rei:<a. ¡Cuanta vehemencia! 

Pronto amdr, presto se pasa, 
Rkv. Constante el alma os adora. 

Reina. Ya tiene dueña esa ai^m. 
Rey. ¿Qiiie'u? 

Reina. Lu Reiiia mi ScñoFa, 

Rey. Con la Reina pavto el trono. 

De ella no hablemos ahora. 
RnNA, j'Condenáisla al abandono? 
Rey. Poco siente mi desvío. 

Reiki. jTencig pruebas en abono 

de ese dicho? 
Rey. (Con amarg-ura.') Yo os lo fio. 
Reina. ¿Pero claros? 
Rey. (Con sequedad.') Sí; muj claras. 
Reina. Con ella no 09 mostráis pió. 

(^Aparte^ Has de pagarlas, y caras! 
Rey. ¿Mi coraTon no queréis? 

Reina. (^Jparfe.) ¡Ah! [si lú me le entreeáras 

al casamos!— {-/í/ Jíe/.^ ¿Me daréis 

prendas de Kr mi cautivo? 
Rey. Cuantas vos imaginéis! 

Runa. (Aparte.) Perdido tiene un estriíio; 

que entrambos pierda conviene. 
(jtí fíef.) ¿Con la Reina os veré esquivo? 
Rey. Eso poco que hacer tieite. 
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Reina. 


¿No la an>aU? 


Rey. 


Es mi miiger. 


Keina. 


,' Y iK> oá importa i]uc pene? 


Ret. 


Si yo se que no ho de ser. 


Reina. 


Pero, en fin: ¿si eltu se «lueja? 


Rey. 


Entonces-... ;nuc se ha de hacer! 


Reina. 


Noadivi.». 


Rey. 


Se la deja. 


Reina. 


(Aparte.') Riieiia estoy por vida mia! 




¿Y SI, en lili, de vos la alen 
t^l desprecio, y cjiííere un día 






vengarse? 


Rey. 


Por Diiw (luebasla: 




dricinoslo. 


Reina. 


muy justo? 




Rby. 


U Reina es casta. 


Reina. 


Frágil vidrio hemos nacido: 



(M Rer.) 



si en acero nos engasta 
el amor de un buen marido, 
lio ntcanza ii rompernos fuerzo ; 
pero hay riesgo conocido, 
cuando el engaste it; tuerza 
de que se quiebre el cristal. 

Rey. Aiin(]ue á mi costa se ejerui, 

vuestro ingenio es sin igual. 

Reina. Con que ¿discreta os parezco? 

Rey. Pareceisme celestial. 

Reina. ¿Y la Reina? 

Rey. Yo os ofrezco 

(|He seréis mi Reina y diosa. 

Reina. iReina j diosa! ¡Mucho crezco! 

Ret. Mas merecéis por hermosa. 

Reina. ¿Me habéis mirado? 

Rey. Muy bien. 

Reina. I^enso que no. 

Rey. Sois donosa! 

Reina. Piensan los ojos que ven , 
y se engaitan á menudo. 

Rey. ¿y los oidos? 

Reina. También. 

Bur. De ipie ¡í mí nie engañen dudo> 



I,, Google 



ACTO lll. 75 

Kn.NA. Stfbrddií m lo confianza. 
Kbt. ¿y qné engañarme aquí |m(lo*.* 

ReiHA. £1 deseo y la e«|>eraiiza, 

que artífices son de engaños. 

Mas me esperan eii la uania..... (VénJoíc.') 
Ret. ¡Iros asi! No en mis aik». (^Deteniéndola.') 

Keina. ¿Hemoj <le capcrur la aurora 

rn el jardín ?-T,ii{í.> i-xliaños, 

Sefior, en mí casa aliont, 

y dejarlos no es posible. 

(yéndose; el fíe/ la detiene.) 
Rey. Solo un momento ¡ señora. 

(Siguen kaÓlaado en voz baja y lo mismo en la escena 
sigutrn/e: el Rey como guien suplica; la Reina resistieado.') 

ESCEA'A X. 

(i\ OSUNA. (ÍJ ORGAZ,/oro izquierda, al paíw. (3) La 
CAMARERA, a su tiempo por la izquierda, pero sin ver 
á Osuna ni Orgaz. (4) HABO. (5) DOÑA INÉS, á su 
tiempo: estos dos últimos en et -veslibulo. (6) La REINA. 
(7) El REY á la izquierda, temados de modo que no 
puedan -ver á los demos actores. 

Osuna. PerdUa : es cosa ten-íbte. (^Anihuulb^ 

Orgaz. (Deteniéndole.) ¿Dónde vuis? Miradla allí. 

(Cotocanse al pailo.') 
Ret- S no sois tan insensible (/i la Reina.') 

OsDNA. I'^y'" "y tí^ "''í' 

Orgaz. Por Dios, Duque, que obréis cuerdo. 
Rev. (A- la Reina.) ¿Tanto cuesla el decir si? 
Cavabeba. (Sale por lia izquierda, y por detrat de la 
fuente atraviesa la escena , entrándose por la 

derecha,) 

[No ia encuentro! 
Hako. (Sale de los salones ,y se pasea en el vestíbulo 

con gran inquietud.) 



I recurso. [Maldecida 1 



e pierdo 
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Reiní. {Al Rey.) Voa do estáis en vuestro acuerdo. 

Ret. ¿Pues hay com que la impida? 

Haro. ^Dónde eslá? ¡Que ge hiio de dlü? 

OiifiAz. (yí Osuna.') ¿Quiea pensara? 

OstJKA. FenwntidüÜ 

Ret. {A la Reina.) El amar «i p«r estrella. 

Reina. ¿Y el desumar^ 

J^Y. Pu, desgmcia. 

(Doña Inés f(t el veslibato.') 
Haso. |Doüa Inea! 

Inks- Mi piinia bella 

HaRo. jy"*;» On gracia! 

Oroai, {A Osuna.) Vammios, Dur]Mc. (J'áifíijc.) 

Osuna. (^Deteniéndole.) Eso i», 

(Doña Inés y Haro pasan al atrio.) 
Cauarera. De dar vueltas estoj lacia, 

{Por la derecha s£ encwnina oí proscenio.) 

ún hallarla. (Los ve, y se detiene.), 

Rev- (a la Reina.) Mas que jo 

mandareis, os lo ase(¡;uni. 
Camarera. (Aparte.) ,E* c! Rejl¿Si la encontró? 
(Doña Inés y Haio bajan la escalinata.) 
Reina. (Al Rey.) ¿Lo prometéis? 
Rey. Os lo jura 

Habo. (Caminando at preieenhi: ven al Rey y á la 

Reina; se detienen, y retirándose al foro per- 
manecen detras de lafueiüe.) 

Vedla allí cwi el iMouarca. 
IsES. ¿Con que estaba? 

Haro. ^ Del apiito 

salió al Eit mi pobre barca. 

Inés. (Aparte.) Recibe al Rey ¡pobre Oiuna! 

Obgaí. (Sosegando á Osuna.) 

Riesgos son del que se embarca 

los naufragios. 
Osuna. ¡Ah fortuno, 

cóiHQ estiras mi pacieuóa! 
(La Duquesa, con manto, entra en el veuibulo por la 
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derecha; pasa al atrio; repara yuc hay gentt en el j'arifin, 

Reina. (_Al A"/-) ¿Sin veslriccíon ? 
Key. Sin ninguna. 

Reina. (^Aparte.') Ancha tienes la conciencia. 
Si ^o siguiera tu cjeuipla...! 
(^Encuéntrase la Duquesa con Doña loes y Haro; ase 
ti braso de csie , y sin que lo pueda remediar, lo trae al 
proscenio par la izquierda. Doria Incs los sigue.") 

liSCEiVA XI. 

Los dichos y la DUQUESA descompuesta y azorada. 

DoQUEs*. {Descúbrese y hafila en -voz nlia.') 

¡A tnnto no haj reúslencial 

No rc.4ptta altar ni templo 

ese MinUlro verdugo!!! 
{Asombrados al oir la voz de la Duquesa, Osuna quie- 
re salir á la escena y Orgaz le detiene ; el Rey se levanta 
y la Reina igualmeitic ; Haro se cruza de brazos; Doña Inés 
está inmot'U ; la Camarera va a colocarse al laÍo de la 
Reina.— (i) Haro, (2) Doíia Inés, (3) la Duquesa, (i) el 
Rey, (5} la Reina, (jo) la Camarera; todos en el prosce- 
nio ; al paño , foro izquierda , Oigaz y Osuiia.) 
Camahera. (Aparte.') Ya vencido le contemplo! 
Rey. El juicio quitarme plugo 

sin Judu á Dios ! 
OsiiHA. (A Orgat.) ¡La Duquesa!!! 

Inés. ¡Mi pvimal 

Ohcaz. (A Osuna.") Si; ¿quiei» es esa? 
Ret. ¡Duquesa de Moitlulbano ! 

Dctjrr.sA. ¿Señor? 

(A un tiem¡m la Duquesa y ¡a Reina.) 
Reina. ¿Señor? 

Haro. (Aparte.) Con que ¡iviesa 

se le vienen á la mano. 
Ret. (A la Ríina y la Duquesa con vehemencia.) 

¿Pretendéis que salga loco 
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78 fatídico aniversario. 

(le esta cas» <?Í So)jerano? 
OscüA. (^Aparte.') Todos lo eslnmos un poco. 
Rey. (_A la Duquesa dcsctihriéruiole hieii el rostro.') 

¿Vos sois lii DiL<|iiesu? 
DcqoesA. Cierto. 

Rkt. (_A la Reina lo mismo; pero ella se relira jr 

dice los versos que siguen coa irónica grafedad,") 

¿V vos? 
Osii:<A. (^A Orgaz.) Veamos el coco. 
Reina. Segiin vos, tiii cielo abierto, 

una diosa á ciuieii habéis 

rendido el alma; ¿rio es cierto? 

Soy ac]uella a quien quereb 

dar el mundo. — Francamente, 

como grande pretendéis: 

mas otra ves, lo que siente 

vuestro nmaiite corazón 

lio dignáis incautamente, 

ni hagáis la ponderación 

(^Acercándosele, con seriedad f á él solo.') 

del fn^a de vuestra llama 

censurando á vuestra esposii 

que os respeta , si no os ama. 
Rey. ¿Qnien soLsenfin? 

Reina. (Otra vez con ironía.') Reina y diosa 

de! Rcj- Don Felipe el grande. 

Si os parece poca cosa , 

seré lo que el Rey me mande. 
Ret. Seilora, andáis muy osada. 

Reina. Decidle al Rey que no ande 

ligero, y sen; |)au5ada. 
Ret. ¿Quien sois para tanto osar? 

¿Vuestro nombre? 
Reina. Una tapada. 

Ret. (Indignado.) ^Quie'n sois? ¿tuiie'u sois? sin tardar. 
Reina. (Asiéndole del brazo, y lleván/lole á la dere- 

cha. — Durante el diálogo que sigue entre el Ref 
y la Reina, escena muda entre los demos actores 

que no conocen á la Reina.) 

La primera , no la sola 

á quien jurasteis amar. 
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Fui francesa, hoy espaüola; 
dicen que tengo hf^rmosura; 
at¿me á vos una estola; 
labrasteis mi desventura ¡ 
quise lioy verla cou mis ojos..» 
Ij} (lemas de la aventura, 
por no cansaros eaojos, 

(^Enseñáit/lofc el rostro y ■oahUndoie á cubrir. La ae- 
tiliid del Rey es la de un hombre vano morltficado en tu 
amor propio!) 

Soy Lsabcl: 

os Riñeron los antojos 

nn áogel, y hora nn Luzbel 

miráis. — Confiem que e* trance, 

sin dnda alguiia, ernel! 

INo hubei* echado bnen lance. 

Me retiro, adiós quedad; 

yo os perdono, que el percann- 

de esta noche es en verdad 

muy bastaute y buen casljgo. 

(Saluda i hace seíia á la Marquesa , y hace que se va^ 
RsT. ¡Señora! (Ofreciendo la maiio á la Reina.') 

Keina. (Rehusando la mano del Rey.) ¡Tanta bondad! 

No os canséis; viene conmigo 

la Marquesa. 
Rey. Yo os lo ruego! 

Reina. Me enojareis. 
Ret. Ya no os sigo. 

(Viuae la Reina y la Camarera; el Rey la acompaña hasta 
el pie de la escalinata; allí saluda , y vuelta al proscenio!) 

ESCENA X». 

Ditbos, menos la REINA y {a MARQUESA. 

Hev. (Aparte.) ¡ Vive Kos que estuve df^l 
[No conocí á mi mugerl 
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fatídico aniversario. 


Haro. 


¡Horo!-Ml rtche. 

Voy luego. 


Ret. 

DllQDESl. 


(fase por la escolmala.) 
Sriíora, quiere el drf.er 
tyxe me retire, y me pesa. 
Una gi-acia merecer 
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Acroin. 
ESCENA XIII. 
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fatídico aniversario. 

en vez del que pretendía : 
¡rámo ha de ser! ¿por que tarde 
ll^steu, señora mía? 
Don Lub, <(ue siempre hace alarde 
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ACTO III. ( 

QuETEDO. (Aparte.') Alma de cesto (^Indignado.) 

tiene quien tal aconseja. 
Habo. Con el dia mnniBesto 

veremos de esU madeja 

el enredo. 
QuEVEDa (^Aparte.') Este aicurio 

DO siente mas que una vieja. 
Habo. El tiempo, Duquesa, es vario: 

mañana será otro dia. (Saluda y vase^ 
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ACTO CIARTO. 
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CUESTA ABAJO, 
qiie renegaran del cargo, 
si llegaran á servirlo! 

(Pone la bolsa encima de la r, 
Dcjcmoste qtio descanse 
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ya muriái do me castigues, 
no, por ageno delito! 
¿Te ríes?.... ¡Risa feroi! 
Aun de muerto eres altivo, 
Villamcdiana , et sarcasmo, 
la hiél guardas de tu instinto. 
¡Ah! — Por DO ver esos ojos 
en mis ojos siempre fijos; 
por apagar el volcau 
que eu mi pecho han encendido; 
por no ver tu rosti-o cárdeDo„ 
ni tu pecho en saogre tinto, 
ni ese acero que me enseñas 
con infernal regocijo, 
JO haré tnie por tu reposo, 
iioche y dia, sacros himnos 
se entoneo; y en los altares- 
inciensos ardan j cirios; 
yo viviré peDitenlej 
daní cuanto tei^a mió; 
tu sepulcro seni, GHide, 
yo te lo juro, un prodigíoí 
Mas vuélvete n tu sepulcro, 
déjame vivir tranquilo, 
6 termina con matai-me, 
tu venganza y mi martiñot 

(^Arrójase sobre el sofá ocattandh et rostro. Br^ie pau- 
sa. — Levanta la caieza, mira en derredor de sí; y no 
viendo la sombra, dice.) 

No está..... Por fin á mis ni^os 

cediendo Mas yo deliral 

Solo en mi mente agitada 
existió el fantasma esquivo. 

{pe pie, ra recobrado.) 

Gisas tengo, con mis años, 

con mi ciencia, y lo que he visto, 

que son dignas ¡vive Díosl 
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de uu ignorante ó de un iiiño 
(Sentado á la mesa r cxaminwtda ii 
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t>i(le, iiide sacrificios! 
¿Vas ó hablar?:::; 
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CUESTA ABAJO. 
¿Que a cuatilos ])liicercs hay 
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ACTO IV. 
ESOESViA IH. 
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sa CUESTA ABAJO. 

OuvAKES. Bueno está: que se retiren. 

(El Secretario hace señal, y tos porteros se van ¡>or la 
izqtuerda Iterándose los eandelairos. £m tat del día ilumi- 
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ACTO IV. 

me arrancaba el coraion. 

Sbcietakio. ¡Terrible suefio! 

OuTAiEs. [V predijo 1 

Pero hablar de tales cosas, 
amigo, es tiempo perdido: 
DO imjúdBD las iluMooes 
que ejenaroos nnestro oñcio. 
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CUESTA ABAJU. 
, ¿De Flandes? 
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OuTARKs. ¡Traidor el Duque! S^;uiil. 

Secbetaiiio. Como giistái-eis: prosigo. 
• El de Medina es cufiado 
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CUESTA ABAJO. 
que se aumentan los corrillos; 
que en el Prado, en San Felipe, 
y donde quiera es lo mismo; 



D,g,t,.?(ii„ Google 



Atrro IV. 

ufae el de Haro iio tiene fuerzas 
^ra medirse conmigo. 
Mirad : la Reina conspira, 
^isai y Osuna lo mismo, 
la Duquesa italiai» 
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CUESTA ABAJO. 
aclarar ea su prcseoda 
lo que de Osuna le he dicho, 
y barerle ver que faltaba 
la tortolUla del nido, 
fue mas breve en succdec 
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ACTO IV. 

la Rma; j el que esta noche 
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t«0 CUESTA ABAJO. 

ESCENA V. 

OUVARES. El SECRETARIO por la izquierda. 
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ACTO IV. 
con quien Labia, por qué íiuitlta? 
Con muger , annijne este ocnlta , 
no es decente la insolencia. 
OuvABES. Humos tiene la tapada. 

¿Que' pretende eu conclusión? 
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fuera grande mi fortuna. 
Duquesa. {Descubriéndose. Olivares as«miraJo tarda e, 

reconocerla algunos instantes.) 

Os pido a) Duque de Osuna 

á quien persigue el destino. 
OuvARES. Apenas creo. Señora, 

que pisáis esta morada. 

¿Vos recudo? ¿Vos tapada? 
DcqDESA. ¿Por el hombre á quien adora 

que no emprende una mv^er'j 

;Y concedéis, por sopuesto...» 
OuTAKES. Pedid otra eosa ; en esto 

DcQUEJA. Todo lo puede un Valido^ 
Olitahxs. Soy esclavo de )a lej. 
DoQOESA. Mas perdonar..». 
Olivabes, Eso el Rey. 

Ddqdesa. Mny bien. Duque: está entendídoi. 

Sob nn Minos inflexible. 
Olivares. Mi balanza no se inclina. 
DoqcESA. Por el Duque de Medina 

lo siento. 
OuYABEi. {Sorprendido^ ¡Golpe terrible! 
DcQUESA. Perdió el pobre su cabeza 1 

¿Sois su deudo? 
OuTABXt. (Moriificado.') Soy su primo. 
DoQCESA. Solo por eso le estimo 

y me duele su toipeza. 

Mas la justicia es primero, 

como dijistñs muy bien. 
OuVABBs. /Pero quien calumnia, quien 

a tan noble caballero? 
Duquesa. El Duque, de propia mano, 

al de Braganza le escribe, 

que sus armas apercibe 

/ va á- hacerse Soberano; 

en Lisboa un prisionero 

robó á un fraile Jos papeles; 

guárdanlos manos muy fieles ; 

que lo sepáis, Duqpe, quiero- 
QuvE4. (Con hipocresía.) 

[Ofa! Si Hay proe^tas, nada digo: 



D,g,t,.?(ii„ Google 



Atrroiv; lOJ 

dádmelas, y prontamente—^ 
Duquesa. (Con ironía.') Soic na Ministro excelenD?. 

Mas na Ins traigo conmigOk 
Ouv&RES. (Disimulando su eno/ik)- 

Osinin las tiene acaso.. 
Duquesa. No. 
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CUESTA ABAja 



(Levántase la Duquesa^ 
Ocultaos. 



D,g,t,.?(ii„ Google 





ACTO IV, 


Olituis. 

KlT. 


rOelo sauto! 
¿Es posible? 

Y. lo ke dlchoi 



Lnnnca ¡extraik) capñcho! 
üé en mnKer tal eneanbk 
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ESCENA VIH. 

Cí) OLIVARES. (2) La REINA. (3) La CAMARERA— 
Luego que el Rey se esconde enlran en la escena en este arden: 
i. 2. 3.— 0lirares , en medio de su afecladí) rendimieiiío con 
la Reina, examina el aposento con la vista y deja conocer su 
inquietud, mirando continuamente al hajcon de la derecha. 

Olivases. (^Aparte al entrar.^ 
¿ D¿iiile eslá el Rey? 

( Viendo vacio el balcón de la izquierda. ) 
[Soy perdido 1 
(^Ofreciendo á la Reina el sUlon que ocupaba el Rey. ) 

Ya (¡ue tengo tal ventura 

Reina. (Rechazando el asiento.') 

Es inútil , Conde-Duque ; 

no os quiero ser importuna. 
OuvAREs. I Señora '. 
RzcfA. Si : mí presencia 

bien Gonozeo que os perturba. 

Poco tengo que deciros. 
OUTAAES. (Saluda pro/undameme.') 

Mi obediencia ya os escucha. 
Camauzra. ( Aparte a la Reina.') 

Muy humilde está , Señora, 
Reina, (jiparle ala Camarera.') 

La conciencia que le acusa. 
OuTAKES. ( Aparte.') Del lance me viene á hablar 

de ayer con Orgaz y Osuna. 
Reina. No os sorprenda , Q>nde-Duqtie , 

que la Reina á vos acuda , 

pues el Rey, merced a vos , 

en negocios no se ocupa 

OuVABES. Vuestra Magestad se engaño. 
Reina, Excusadme la disputa. 
OuvAiiEs. Nunca atreverme pudiera.,... 
RsiHA. Bien está. 
OuTAKES. (^por/e.) ¡Que tanto sufra! 
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Camaheba- (^Aparttá la BeinaS) 
Parece munsn cordeio: 
me sorprende tat blandnm. 

Rein*. La aírenla de doh Pniicesa 

me ha traklo en vn<.-slra tnisea : 
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CtMAKERA. (Dando frente al pnucenio, á medio camino.^ 

No busco cosa nioguna. 
Reina. {Con dignidad á Olifores. ) 
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ACTO IV. 
Keim*. (Cor dignidad^ Habrán visto vuestros ajos 

como ú una Reina se insulta. 
Rey. Ved que estaba sin sentido. 
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DcQOESA. (Al Rey recoh-anda sit preteacüí ie esplñtu.') 
Viue, SeSor, á jedir 
la gracia de Oi^z y Osuna. 
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ACTO IV. 
provocan desprecio y burlo. 
Pero en fin, lenetl canteb, 
ya que el demonio os perhirbn. 
No quiero que contra mi 
vuestros excesos arguyan, 
ni que aquí traigo mis dumas, 
la Reina otra vez presuma. 
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sn cbro esplendor se anubla! 
De los muertos la vei^iiui 
ID) krev« deseanao turba; 
lo» vivos todos ña tresna 
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VENGANZA Y EXPUaON. 

vy.n/,/»i de loi asiinios de los Reyes , DOÑA 

^^mbien de pié, un grupo de tres ó cuatro 

-. cuales D. LUIS DE HARO á la inmedia- 
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ACTO V. 


Hiiici. 


Sí: pero tengo pesares. 


QCEVEDO. 








Habo. 


QOEVEDO. 


¿No ea el perdón general? 


Haro. 
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líe VENGANZA Y EXPIAOON. 

QcEVKDO. Y la Kciiia...^ 
Haro. {Lo mismo.) El mUnm estila: 

todo es miel, ja no hay acíbar. 
QuEVEDO. La Marquesa.~ 
Haro. Lisonjera 
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Que no cuadra á vuestra prisa 
de Ministrar , que al biicn tío 
de e^ranza una sonrisa , 

ya lo veo; 
Mas que intrigas uno y otra 
dejéis nunca, señor ralo, 
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ESCENA n. 

(1) HARO. (2) OLIVARES. {Primer lérmino.) 
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Ib Reina ja es cosa cierta^... 
(Concluye la jornada segunda de la Zarzíitia , y córrese 
la cortina del teatro.— El Re/ y la Reina se leranlanf dis- 
ponen a salir del balcón.') 
Habo. Su Magestnd se levanta. 

OuVAREs. Líi joraada se concluye; 

seguidme. 
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Ret. (A la Reina.^ El sol de vuestra henoosut 
que radiante y puro brilla 
sin nubes (por maravilla 
hoy de mi esea&a ventura), 
tal me ofusca, Isabel mía, 
quo os puedo apenas mirar. 

Rei-11. Deheisme de equivocar 
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ACTO V. 


No t»j cnra para esc mal. 

Si e* verdad que eo vuestro peclio 
arde de amor la ce&tella..... 
r. Arde tanlo, esposa bella, 
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Ohgjiz. ¿y la Reina! 
Qdevfdo. Sin lisonja , 

insensato parecéis. 
Osuna. Conde, el Rey es sn marídot 
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ACTO V. 

conmigo , Conde , contad. 
Orga;^. ¡Ginsuelo'. — No: la iucouatancia 

de babel abrió la herida..... 
QoEVEDo. jPueti no era i»sa sabida 
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iU VENGANZA Y EXPIAaON. 

Olivares. (Saiálando al balcón de Osuna.') 
Y ciiklado no os engafien. 

HAita Fiadlo, tio, de raí. 

Mucha cordura, sobrino; 
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ACTO V. 

V miis que España se biindn.... 
Partirñ, dice, conmigo 

su poder y lo creyera 

si la historia no supiera 
de Zúñiga uuestro amigo: 
por el libasteis subir: 
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Maro. [Malar á un viejol jQu¿ horror! 

OsnnA. Mns le habrpU desengañado'. 

Haro. No tal. 
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Lm salones del festín 

mirad allí preparados; 

scrviránse loa helados 

en la pieu del jardín; 

hacia esta parte (La ixquierda) u 

i la Reina se reserva. 
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128 VENGANZA Y EXPIACIÓN. 

Haho. y por a<|uí yo los mino. 

Olivares. Voy enfriando al Monarca. 
Haro. y jo calentando á O^iina. 

OuvABES. ¿Tiene crios? [que' fortuna! 
Habo. Es afrenta del Tetrnrca. 
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ACTO V. 

que áe molestias me excuse: 
gobernura por mí propio 
9Í quisiera pesadumbres, 
OuTAKGs. P^me en el puro cielo 

de esta noche engendrar iiubes~- 
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VENGANZA Y EXPIACIÓN, 
blasones de sangre ilustre, 
de sus planes es el alma: 
libran ellos , y él discurre. 
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que las prueban acumule) 
mas si antes que se prevéngala 
á prisión se lea reduce...;. 

Ret. No tan de prisa , Olivares. 

OuvABEs. ¿Si esta noche se nos hujen? 
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GANZA Y EXPIACIÓN. 
lA con morir se te acabaron , 
al caer me «¡uetlarán delante 
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ACTO V. 

escrúpulos de celoao. 
Duquesa. (^Picada.') Decid: de deücoiifiado. 
OscMA. ¿Pretendéis volverme loco? 

¿Cómo lo he de consentir? 

Tengo celos y os aduro. 
Haro. Nunca altos fines consigue 

quien arriesf;^ nada ó puco. 
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VENGANZA Y EXPUaON, 

M mueslrfi le desconozco-! 

La ambición es como el vino, 
tamlüen tiene sus beedos. 
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ACTO V. 
Yu la comedia concluye ¡ 
Fortuna, escuclia mis votos; 
unu noche de favor 
y á tu meda un clavo pongo. 
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VENGANZA V EXPUaON. 

(Galante á Dímalnes.') 
Gradas al cido , Id¿4 mía , 
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ACTO V. 

tü Corte llámate augusto j 

Kro tus pueblos oruel- 
eÍDQ, amorosas qoerdlas 
no ofenden la Ma^Ud; 
mas el límile guardad 
nataral y pTOfño de ellos. 
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VENGANZA Y EXPIAOON 
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ACTO V. 
pues bien: con él implacable, 
conm^o úa compasión , 
fuiste, Felipe; roion 
es también no ser amable ; 
que te ame yo nü es ya dable , 
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VENGANZA Y EXPIAOON. 

cuantas agravios sufrí) 
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ACTO V. 

jEs quien me ei^ña Olívam; 
i por cansarme pesarcS| 
me atormenta aquí babel Í 

ESCENA XVni. 
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142 VENGANZA V EXPIAOON. 

en que estado estú el asunto. 
Dadme licencia , que al punto 
os vendré á trancjuilizar. 
(^fase por la derecha. — La Reina peasaiiva.) 
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ACTO V. iil 

OkgáZ. (De rúdiÜat á los pies de la Reina^ 

\hii, por el cicfu'diviDo'. 
OuvAHES. tQui^D vio tranca tal descaro! (Al A^T-) 
Reina. V bien, ¿qu¿ queréis de mi? 

Levantad: ai ^1 Rey viniera—ü 
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VENGANZA V EXPUCION. 

obra ívé de ese maldito, 
¡DoceDte estabais vos: 
ya, del Qtnde confidente. 
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í 



ACTO V. 



OftGAZ. (^Con solemnidad á Olivares.) 

Respetad de Dios los juicios : 
también los muertos se venguiil 
(£/ Rcf hace una seíia imperiosa á OUforeS/y o. 
beaigaa á Orgaz: ambos se van por la derecha.") 
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VENGANZA Y EXPIAOON. 

de inipuciciTcia me coiuiimo! 
Premiare' vuestro valor; 
mas seré gobernador 
como Rey.— -Sola á mí esposa , 
mi Isabel , mi Reina bermosa , 
concederé la privanza. 
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iOKMM SEfilliVDA. 
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FIERAS AFEMINA AMOR, 
mu vengativos rencores 

•Pero no: que si hoy cantas amores..-. 
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JORNADA SECUNDA. 

de In Hespéñde el jardín; 
mas no aabemos que puedas 
á tí vencerte; y así 
quejoso de lole vienes , 
procurundo desmentir 
con razones de vengar 
sinrasones de sentir. 
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Í52 FIERAS AFEMINA AMOR. 

LiCAs. UúiiOe ? 

HÉRCULES. En sus ancas. 

HÉRCULES. Por cni¿ nó? 
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JORNIDA TERCERA. 
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IM FIERAS AFEMINA AMOR. 

sino en aboirecini lentas. 
Embiste otra vez, que no 
me has de poner en recelo. 

(Hiere al Dragón con la clava. Cae el monstruo eiilre 
bastidores. — Baja el Pegaso^ apéase Hercules y vuela el 
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JORNADA TERCERA. 

á auien quedú prisionera 
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FIERAS AFEMINA AMOR- 
hallándome entre dos rieagos 
de grosero y vengativo, 
elijo del mal el menos ; 
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JORNADA TERCERA. 





ESCENA IV. 


lOLE, VENUS r CUPIDO en el aire, sin qae loíc los 




CANTO. 


I01.E. 


"¿Que haré si ¿1 llega á morir? 


. Vemus. 


.Fingir. _ 


loLE. 


■ ¿Que puede fingir mi estrago? 


Cupido. 


. Halago. 


loLE. 


.;Yqu¿seráesef-iror7 


CCPIDO. 


.Traidor. 


loLE. 


- Eco , ja que á mi dolor 
-de oramlo eres trasunto, 






-si él muere ¿que haré? pregunto. 


Los TBES. 


-Fingir halago traidor. 


loLE. 


- Y pues son vanas quimeras 


Combo. 


-Fieras. 


loLE. 


• El presumir que su ruina 


Vebus. 


. Afemina. 


loLE. 


. Dime si hay medio mejor. 


CrpiDo. 


.Amor. 


loLE. 


- Permite que mi temor 




. crédito á tu voz no dé ; 




. pues nada consuela oir que 


Los TRES. 


• Fieras afemina Amor. 




ESCENA V. 




VENUS 7 CUPIDO. 


Venos- 


Dime: siendo como eres. 




el mas glorioso afecto 




del verdadero amor, 




I por qtic' su rendimiento 
Ls de amor Ungido? 




CüPIDO. 


Porque amor voi'dadero 




en vez de ser castigo 
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FIERAS AFEMINA j 

SieriJo es lo que quiero. 
úUese mas burlado 
cuanto mas satisfecho. 
Dejemos el janlía , 
que pronto volvereraos 
a esforzar que descubran 



píen 



luego, 



helleía , voz é ingenio. 

¡Ayl que ni ingenio, ni voz, ni belleza 

lian de poder dominar sus afectos, 

mientras lolc no finja que llora. 

Pues llore, aunque finjo. 

Pues llore , supuesto 

que no es la primera 

que llora fingiendo. (^Desaparecen.') 



ESCENA YI. 

Selva inculta / <i¿-reífe.— HERCULES / ANTEO. 

Anteo. Al sitio que apenas bruta 

planta pisó, guiando venga' 

tus pasos , porque ninguno 

nos siga y se ponga en medio. 
HÉRCULES. Di que á fin de dilatar 

tu muerte , que es lo mas cierto. 

(Muestra la clava , y hócele seña que saque la espada^ 
Anteo. Son r 



la espada, deja la clava, 
y ven i los brazos. 

Eso 
ya es lo contrario, pues es 
¿ana de morir mas presto. (Tira la clava.') 

¿ A qué aguardas? 
(^Luchan y cae uíiileo,') 
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JORNADA TERCERA. 

Asteo. (^Levántale mas brioso y vuelven á luchar.') 

¿ Y qu¿ huí b«cbo ? 
HÉrcoles. Mas remtencia hallo en ti. 
Amteo. (^fuelve ¿ caer y á levantarse voa mas fuena 

(Pues mi fuerza vo en aumento, 

le venceré'.} 
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contra el anior sus voces , 
bien que no las lograron , 
ahora lloren lo que allá cantaron. 
Todo el verdor que encierra 
su monte , se destruya , 
resulte en culpa suya 
el dolor de la Tierra : 
arma contra el Paroaao, guerra! guerra! 
(Dentro cajas y clarines / el coro.') 
Cibeles _)' cono. -Todo el verdor que encierra 
> su seco , se de-itruya ; 
■ resulte en culpa suya 
• el dolor de la Tierra: 
»arma contra el Paruaso, guerra! guerra! 

ESCENA VIH. 

Decoración de selva. 
ARISTEO deteniendo ti VERüSA <¡ue sale con su esf 



AnisTEO. 


No pases deaqui! 


Vehus*. 


Desvia; 




solo que vuelvas te pido 




ii la puerta , pues has sido 
guai'da de lole y no miu. 




AaisTEo. 


¿Sei-ii que Narciso intente 




hitarle á lí, y al cotejo 




vaya el cristal de tu espejo 
contra el cristal de su íueiile? 


VERrs*. 


Déjame donde , no acaso , 




Hercules me halle al volver 




niilcs que á lole.-.. 


Anin'EO. 


Temer 




delm al^n grande fracaso. 


Vebwa. 


jPnes que aguardas? 


AnifiTEO. 


Medeliet 




tu hermosura. 


Vervsa. 


Ella te aparte; 



era.- 
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•JORNADA TERCERA. 

ESCENA IX. 

VERÜSA. HERCULES j LICAS. 
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162 FIERAS AFEMINA AMOK. 

La pureza de) anuiSo 

que tan celebrada es, 

vístela con el pellico 

y desnúdala con el. 
HÉKCDLES. ¿ Y qué haré jo de cstu piel I 
Eglx. Aquella amorosa vid 

qur enlazada al olmo ves, 

parte pámpanos disci'cta , 

con el vec'tio kurel. 

{Retirase Egle al foro.) 
HÉKCULES. Nunca creera mi allive'z 

que hay amor. 

ESCENA XI. 

Didu)s X HESPERIA. 

Hesperia. ¿Q**^ altivez pudo 

n^arlo, cuando se ve 

Júpiter en lluvia de oro , 

Marte en cautelosa red , 

Saturno amando á una estatua , 

Apcdo amando á un laurel? 

Dime , Hércules: ¿qué valiente 

he'roe no será ó no fué 

triunfo de amor? 
HÉBCUtEs. No prosigáis; 

no te canses: no lia de ser 

consecuencia el que obren mal 

para que yo no obre bieu. 

(_ Retírase Hesperia al Joro.) 

ESCENA XII. 

flicAoí/IOLE. 

loLE. Ya que ni espejo ni voz, 

ni el ingenio han de poder 
templar tu enojo, lo pueda 
el arrojarine a tus pies. 
(^Llora jr hace extremos arrodillándose.') 
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HÉRCULES. (^Conmovido.') Levanta del 3uolo : llega , 

llega ó mis brazos , y ven 

diHide i tu frente se ciña 

mi victorioso laurel. 
Hesfebia. Las tres , dcjaiHlo estos montes 

cclig. iremo. i «r 

tus criadas. 
loLE. No criadas , 

mas compañeras las tres. 

( Hércules da la mano á lolc. ) 



i 



Egle. 


"Sea para bien. 








VeKUSA. 1 (. .- 

Hespebia.1 •S«'»P='r'' !"«"■ 
Egle. .Que Hercules J lole 

.en culto al Amor den 

Vekusa t Hesperia. -Sea para bien. 
Egle. . El su fortaleza 

• y ella su desden. 
Vebdsa, Hespebuj F«le. .Sea pn 


, bien. 


(B¿ 


'■) 


(De. 


ntro Caliope y las oíros Musas cania/rdo.) 




Caliope. 

Musas. 


■ No sea para bien. 
-No sea para bien. 









Cauope. «Ni diga el amor 

• que dejó por el-... 
Musas. «No sea para bien. 
Cauope. • Hércules su fama, 

• Tole su desden. 
Cauope y Musas. ■ No sea para bien. 



ESCENA XIII. 

Dichos. Luego ARISTEO. 

Hercules. Oid, escuchad : ^lue' contrario 
e'co puede ser aquel ? 

AttiSTEo sale. Una bellí^ma trop 

de Ninfas, Hércules, es, 

Hercules. Que sea. 
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let FIERAS AFEMINA AMOR. 

quien íaeie , al canto volved. 
Coito nuteso- «Sea para bien. 
• Que Hércules y lole 
•en culto al amor den ,. 
•■él su fortaleza 
■ y ella su desden.' 
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JORSADA TERCERA. «^ 

ESCENA XVI. 

to MUSAS y CUPnX). 
.Esperad, n» os quedéis, no os quejéis «Te. 
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